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CORTES CONSTITUYENTES.

E a tn t to  d t la- e tU ^ a ia  t i  dia 13 
de Mayo d4 1870.

PUBSiDENCI*. DEL SERoR DON MANUEL EUIÍ 
ZOBBILLA.

Abierta la sesión á  las tres, y  leída el acta de 
la anterior por el señor secretario Carratalá,fué

*^^^onM 'lió  al Sr. Fernandez de Cárdova la 
licrDoia que solicitíba para ir  á los ba5oa de A l-
ham s. . ,  , _

Se di(5 cuPDt»'de una  comunicación nel señor 
ministro de Gr»oia y Justicia, remitiendo s ’ sü- 
plicatorio del jaez de primera inetincia de Ron- 
á t  piditsudo autoriiaciori pata procesar al señor 
P a u l  y A-agulo, acordándüBe pasara á la com i­
sión qne ectiecde ya en otro suplicatorio rela ti-  
To al mi»niíi seíSor diputado.

El Sí. FÍGUERA.S: Ha pedido la paUbra para
presentar una exp'jsicion que el Sr. P ierra i d i ­
rige á lasCórtes quejándose de fasbérseleRujeta- 
do al regUineuto de cárcelea del año 49, en la 
que se exponen las oportunas considertcione', 
que isp rro  habrán de tenerse en consideración, 
sin perjuicio de i»s que be de aducir en la in ter­
pelación que me propoago explanar.

dKDBN DEL DIA.

E l señor PRESIDENTE: Debía continuar el 
dobate pendiente sobre el proyecto d í  ley de or­
ganización de las diput'Ciones y aynntanjientos; 
TOio enoon trin lcse  enfermo el señor ministro 
de la Gobernación, que debia contestar al íenur 
Sancbez Huano. á quien correspondía en turno 
hacer uso de la palabra en contra, se suspeade 
por hoy esta discusión y se procede á  la relativa 
al dictamen sobre ios aranceles notariales, que 
tam bién se halla pendiente.

E l Sr. Büjo Arias tiene la palabra en contra 
de la totalidad.

E lS r.  ROJO ARIAS: Señores diputados; ya 
e l otro dia, al combatir el voto de la minoría de 
la  comisioD, dejé entrever el pun to  de Tista bajo 
el que yo examinaba el proyecto de ley que se 
discute, y á él responderán las pecas palacras 
que he de proauaciar hoy.

Yo deploro que la  comision, guiada por ese 
pensamiento de refirm as que no siempre ea apli­
cable en todo, haya tratado de enmendar el pro­
yecto dei Gobierno con objeto de mejorarlo, de 
u n  modo ta l que solo ha conseguido empeorar- 
b .  Kl Gobierno, al presentar t i  proyecto, lo ha 
hecho aespufcs de haber tenide en cuenta la  oui- 
nion de las personas y corporaciones entendidas 
e n  la materia, á  quienes desde que ee pensó en 
la  reforma se creyó conveniente oir.

E i8 r .  BALAQUER: Señares diputadcs; el se ­
ñor Ri>jo Arias, c u j a  competeccia en la m ateria 
nopueuo descongoer, ha  indicado que la comi­
sión, lejos de mejorar, ha  empeorado el proyecto 
presentado por ei Gobierno; y jo  no pueio  m é- 
n0 8  de Uauiar la atención ee la A lam bica sobre 
el estudio deteniio  que la comision h a  hecho de 
este proyecto, tratando de introducir eu él las 
mejoras que fueran posibles.

Los Srea. Rojo Arias j  Balaguer reítiflcaii.
No habiendo n ingún otro  señor diputado que 

tuviera pedida la  palabra en contra, se acordd 
pasar á l e  diiousioii de las enmiendas, y en eu 
consecuencia se leyó la siguiente;

«Pedimoi á  las Oórtes Constitujentes se s ir ­
van aprobar ¡as siguientes enmiendas al proyec­
to  de ley sobre reforma de aranceles notariales: 

<1 “ A l n ú m e r o l . ° s e a d i c i o n a r á l o q u e s i g u e ;  
Por original ó matriz y primera copia de actos 

y contratos, cuya cantidad no exceda de cien es­
cudos, escudos.

Por la escritura matriz, cuando el valor, exce­
diendo de ctewíSCudOB, no paea de jMtttwsíoi ea- 
eudos, (rís  escudos, y  además doícíenlaí mileai- 
naas por cada hoja de copia.

Por ídem, excediendo de ju tn íía ío i escudos y 
nodo  mil escudos, cvaíro escudos, y  además 
cieníat milésimas por hoja de copia.

Por idom, excediendo de mil escudos y do da 
¿Oí m il escudos, cinco escudos, y aiem áe cuairo- 
cienCas milésimas por hoja de copia.

P„r Ídem, excedieadü de aoí Míí e&cudoa y no 
de escudos, m 'í  escudos, y además fu t -

milésimas por hoja de copia.
Por Ídem txcediei.do ae dtet m tl  escudos y no 

de íreiHía mU escudos, ocio escudos, y ademas 
seiscientas milésimiS por hoja de copia.

Por ídem, excediendo de treinta  « t í  escudos y 
n o  dü c incv fn íA  f n i l  cscikíob, ¿íocí escudos, j a d e ­
m á s  ochocientas milésinifts por h o ja  de copia.

Por ídem, excediendo de cincuenta mil escudos 
y no de í?»ei* mil escudos, diez y seis escudos, y 
además escudo por hoja de copia.

Por Ídem, excediendo de cíe» mil escudos, 
ír« « ía  escudos, y además ¿oí escudos por hoja 
de copla.

Ea «1 caso de que los o torgantes presenten r e ­
dactado el contrato á  excepción de la  caheza y 
pié, los derechrs se reducirán á la  m itad  de los 
señalados en los párrafos precedentes.-

2.* Se suprim en los números 5,°, 6.®, 7.®, 9.“, 
10, 13 y 10. . ,

3.‘  tie suprim en las escalas da los números 
11,21, 22 y 21, que iaudo coma úíucoetípus g e ­
nerales lus té m iaos meuioa de ajU-llas escaiss.

4.‘ Los números 25 y 26, se redactarán <<n ia 
fvrmi. s igu ien te :

«Quedan abolidan las protocolizaciones, y los 
exDodier.tes. actuaciones y ej^citorias 4 que ^e 
rt  Üeren los artículos 482, 1251,13Í31, 1332,1265, 
1387,13S8, 1389 y demás de ia k y  de eLjuicla- 
mio.ito civil, se custouia án en ios Juigados res- 
p to tivüs, dando los esciibanos aciuaiios ó sus 
auccsures las co,>i&s fehacientes que procedan 
conforme á derecho.»

Palacio de las Cortas 19 de Abril de 1870.— 
Ramón ü r t iz  deZ^rate.—Cruz Ocüoa. Francis­
co Birreuechea.—R^mon Viaader —J. té  Pardo 
Bazáa.—Antonio Ferratgea.—Miguel F errer y 
Garcés.»

El Sr. ORTIZ DE ZARATE; Señores d ipu ta ­
do;-: deseando exam inar este proyecto de ley tan 
im portante con to d js  los antecedentes y datos 
ntcesaiios para su  más esacta apreciación, pedí 
al señor ministro de Gracia y Justicia trajese to ­
dos los que yo considtraba precisos; pero n i en 
el ministerio de Gfaciay Justicia  iii en ningún 
otro se reúnen esos datos estadísticos leferenles 
al movimieuta de contratación, y ha sido indis- 
leusable pedirlos á las Audiencias y á loíi ju z ­
gados, resultaudo de aquí que no se hayau poai- 
ao tener á la vista al discutirse esie proyecto.

Yo, que juzgo que la clase de notarios es una 
de las m ás im portantes, que necesita hallarse 
dotada de una educación literaria y científica, 
además de una  g ran  honradez, entiendo que si 
ha  de ser ta n  digna como se desea, y  lo es en 
efecto, debe tei-er lo necesario para vivir holga­
dam ente, procurándose no reducirla á  la miseria 
y  la estrechez.

E l vicio capital que en mi concepto encierra 
esta ley, es el de sur centralizadora, pues todo se 
hace aquí teniendo en cuenta únicam ente á Ma­
drid y olvidando lo q u e  pasa en todo lo demás 
de la nación. En mi concepto, la iegis ación rela- 
t f fa  á  los araucelss ni-tariales debe descentrali- 
zar-e, pues solo cada provincia por si sabe lo que 
pasa en ella; y lo dem uestra lo que se hace en las 
provinciM ferales, que siempre han  tenido bue­
nos aranceles, porque se han  hecho con couo- 
cimiento de lo que exigían las circunstancias 
del ta is.

El Sr. Palau, como de la comision, dijo que no 
ijodla admitir dicbus enmienden 

E l  Sr. ORTIZ BE ZARATE: Dice el Sr. Palón 
que mi eomieada no favorece los intereses del 
público y perjudica á  la ulahc notarial. U. S. no 
se ha hecho bien cargo de mis obcervacione»; mi 
objeto se dirige á proteger á  la  ciase notarial de 
los pueblos, por más que no desconozca que se 
c a u s a  algún perjuicio á  lo que pudiéramos lla­
mar sristucracia en la clase.

Que mi enmienda echa po r tie rra  el sistema 
general de la ley en cuanto á  los derechos. Pero 
yo lo que quiero es regularizar esos derechas, 
procurando que los escribanos y nctsrios de lea
Íiueblosquekoy apenas obtienen por su trabajo 
a remu^^eiacion ae un escrib’ente, tengan  con 

qué vivir, mientras que lo qu í el Sr. Psiou y la 
comision se proponen es em peorarla  tr is te  s i ­
tuación en que se hallan.

E l Sr. Paiou y Coll rectifica.
Al precederse á votar la enmienda, se pidió 

p o re l  Sr. Ocboa que se conlura el r.úmero de loa 
señores diputados presentes, y resultando no 
haber más que l8 , ae suspendió este debata.

A petición del Sr. Rojo A tinase  procedió á 
formar lista nominal de los señores que se h a ­
llaban prese-.tes, y  re8ult»odo5i,d ijo .

EUeñorVIOEPRESlDENTE (García Gómez); 
Como de la lista que acaba de leerse reiíU,ta que 
hay sufleiente número deseñores diputados, con­
t in ú a  la  discusión.

Piieeta á  votacion la  enmienda del Sr. Ortiz 
de Zárate, fué desechada.

El Sr. Saaredra apoyó una enmienda al a r ­
tículo 2.° para que se rebajasen los derechos que 
en el mismo ae consignaban para determinadoa 
documentos oficiales.

El Sr. Chacos contestó ea nombre de la  fio- j 
mifion, que no era posible a.lm itir la enmienda.

Y fué desechada la enmienda por 54 votoa 
con tra  8.

T  se levsntó  la aeeion.
E ran  las seis y cuarta.

Continuando k  aesion á l u d i e z ,  dijo
El aañor VIOEPRESIDENTE 'Montesino): 

Continúa el debata pendiente sobre el díetámsn 
de a;iturizasion al G.-bierno para plantear como 
leyes provisionales los proyectos presentadoapor 
el sfñ  >r ministro de Gracia y  JiJi^icia.

Kl S-- B lor.o tieoe la palaÍTa en contra.
B lS r . BUENO (D. Ju an  André-): No entraré á 

tra ta r  la cuestión doi matrimonio civil, y solo 
d i i é q u e e n m í  concepto no ha habido mntivo 
p a ra ia g ra a d e  oposición que se ha levantado 
contra este proyrcto i'Or la  sola razcn de f i  ha 
de ser el sacerdote ó el juez el que h a  l e  autori­
zare! mattimoüio, pue^to que no se violenta á 
nadie, y te  le deja, p o re l  con'-rario, verífic>r el 
m atrim onio reliijioso segsD lo tet.‘ga por conve- 
nieiite. SjIo la inogigatocracia puelo  hacer opo- 
fcicion al mitrimoiiio civil, uo la féy i^ verdade­
ra  cret^ncia, toda v tz  que todos tienen libertad 
para contraer el enhce relijfioso.

Ai ti ataree de las circ notancia; que han de 
concurrir en ios que hayan de contraer m atr i­
monio, se habla uaturalm enre de ia ed a l ,  fiján­
dose la  pubertad á  los 12 años en la mujer y i  
los 14 en el hombre; y siendo esta una cuestión 
que uo puede resolverse s in  el auxilio de otra 
ciencia ex traña á la del derecho^ se declara aquí 
de placo, sin que se sepa i  quién se ba consul­
tado para esto, como si fuera uua cosa insignifi­
cante el fijar la  edad de la pubertad. Esto debia 
h&cerse con un  poco más cuida lo.

Se fija como causa para el divorcio el que haya 
recaído la pena de cadena perpétua; y precita­
mente en los tiempos que corremos es fácil que 
recaiga «sa pena por motivos políticos sobre un  
casado, y  que ia mujer, srm ida  eon un  testim o­
nio de la fjncutoria, acuda á  loa tribunales soli­
citando el divorcio, y uiia vez resuelto ae dé una 
am n is tíay  venga el marido y ae encuentre pri­
vado de todos los derechos que tenia en la fami- 
milia. Esto , señorea, es muy grave y merece que 
se fije m ucho la  atención en ello.

El Sr. TÜRRBS MENA; Ha censurado el se ­
ñor Baeno la eJad que se fija para contraer m a ­
trimonio. E n  esto no se ha  hecho más que aplicar 
nuestra  legislación antigua civil y canónica, es­
tableciendo un  término general pura iaj d is t in ­
tas zonas ó provincias.

Los Srss. Bueno y Torres Mena rectificaron
Ei Sr ALVAREZ BÜGALLAL: Jamás, seño­

rea, me he lev».ntado á hacer uao de la palabra 
en peores condiciones ^ue en este momento; y 
no por lo proloDgalo n i agotado del deljate, sino 
por ia indiferencia que produce y a e n to d o a lo s  
ánimos, dentro y fuera de la Cámara; indiferen­
cia que puede explicarse porque enfrente da ta n ­
ta s  interinidades como nos redean, t i l  ve* no 
üfiece interés el espectáculo de una interinidad 
ma¿, la interidad de la familia.

Y  en efecto, advertid que este proyecto de m a ­
trimonio civil sa t ra ta  de plantearle provisional­
mente, como si fuera esta uoa cuestión tan  bala- 
di que no trajera inconvenientes el ponería tam ­
bién bejo la  amenaza de futuras alteraciones. Si 
teuiais ánsia de novedades otras reformas hay en 
el derecha y en el terreno civil, si no urgentes, 
m uy necesarias, que pudierais haber acomstido 
sin diüeultades. Pero es que esas cuestiones y 
reformas no podían producir coiifiictos con el 
Ulero, y  por eao las habéis dpjado á  un lado.

Yo estoy seguro que ei en estos proyectos no 
anduvieran por medio los Obispos y  Párrocos, 
no habria venido eats cuestión ta n  pre'jipitada- 
m e n ta ; paro era menester, permítaseme la  pa­
labra, un  escándalo más y  ahondar ciertas dife­
rencias.

Pero como quiera que se a , y concretsndome i  
lo qus es objeto del dubate, ¿ jué  se ha dicho en 
suma por ios defensores doi proyecto? Da todo 
lo que ce ha alegado, aparte laa razones que se 
couBÍ^aan j a  en ul preámbulo, la  priacipsi es la 
que t^mítió el Sr. Martos en a u  elocuente díacur- 
su. Definiendo S B. el matrimonio nos dijo que 
era la u Jion del varón y la mujer cvesodo reía • 
clones de ta l la tu ru le z a , que esta unión llevaba 
en su  propio sen-) la iiidisoluDüidad; y á ias que­
jas que aq j í  se han exhalado por despojar al ma - 
tíími-nío de su  carácter religio-o contestaba que 
este matrimonio no se prusoribi», y que podía 
celebrsrue antes, al mismo tiempo ó deapues que 
el m atrim onio civil.

Decía el Sr. Martos que el matrimonio civil era 
un  progreso, carácter que yo no puedo méuos de 
negarle. Para nosotros que no estamos en un 
Concilio, para nosotros que somos diputados, el 
problema que hay que resolver es el siguiente: 
jlas  condicionea sociales de España son de tal 
naturaleza qne sea de imperiosa necesidad adop­
t a r  el matrimonio civil, y adoptarle en la forma 
que aqu í se  nos trae?

E a todas las épocas de la historia se observan 
grandes altarnativag; a lv irtiéndoee que en los 
momentos de g raa  fervorreligioso la  civilización 
progresa más ó ménca, pero progresa; al paao que 
en los momf'ntoi históritios en qne las creencias 
religiosas vacilan decae la civilización. Exam i­
nad el matrimonio con arreglo áestoa principios, 
y v e re isq u e  coneerva su c«ráctep religioso en 
esos mom entos de civilización, para ad<|uirir 
luego el carácter civil en loa moment)s de deca­
dencia.

MiCh^s copias hemos hecho de las institucio­
nes de Francia; pero esta es la peor da todas. H a ­
ce a lg^n  tiempo legislábamos im itando á ios 
países anglo-sajones y tomando de ellos la gran 
int-^rvencion <ie la mazisCraCura, y esto lo coin- 
p rendiay  lo ene ntraba plausible; pero no com­
prendo que se haya hsoho hoy est» cojía, no me 

-atrevo á  llamaría servil, de la legislación f ra n ­
cesa.

Y ocim prendo que algo había que hacer des- 
puesde lo estüDlecido e i  la Constitución; pero 
por eso miamo me «puse yo á  que eto  se votara, 
porque creía que no hacia falta en nuestro país 
más que legalizar la tjieranc ía  que teníamos. Yo 
he pido á un  orador ilustre que defendió la u n i­
dad religiosa cuanto era posible en lo humano, 
que no lo hizo por falta i e  opiniones liberales, ni 
por animosidad contra la libertad religiosa, sino 
por miedo á estos consecuencias, á  estosproble- 
mas que yo llamé de Ivj'o, y que se suponía que 
habían de venir.

Aquí no había m ás que la que h e  dicho, y tu -  
vimca que otorgar al exceptícismo de los unos y 
á  la incredulidad de los otros lo que en otras 
partes solo se hao torgadoá las exigencias leg íti ­
m as y fuertemente manifestadas de las religio­
nes positivas.

Decía la otra noche el Sr. Martos contestando 
á una  observación de mi respetable amigo el se ­
ñor Calderón Collantea, que no podía suponerse 
en los católicos que fueran capaces de celebrar 
un  matrimonio civil desoques de habar celebrado 
otro Qistinto religioso. Pero ¿ea esto sério? No; 
aquí lo que hay que ver es la naturaleza h u m a­
na y  la posibilidad de pecar. Por lo tanto que eso 
no era posible, ha  debido ponerse en la  ley; y  de 
no ponerlo, lo que se hace es favorecer á  los 
ateos, es encadenar á  todoá loa católicos de E s­
paña á  esos pocos ilustres y  extravagantes seño • 
res, para no obligarles á que tengan el valor de 
sus opiniones.

Yo comprendo que se incline la  ley ante una 
religión positiva cualjuiera; pero no comprendo 
que se incline ante el ateísmo, y sobre frjdo, an ­
te  el ateísmo cobarde.

No, el matrimonio para los católicos ea otra 
cosa: en él el aacírdote uno coa votos eternos la 
inatabilidad de lus pasiones humanas: el m a tr i­
monio no ae explisa por e. individuo, sino por la 
humanidad, porque es como la justic ia , como la 
virtud, como el heroísmo, como todo lo que es 
social. Y es necesaria y fecunda la intervención 
religiosa, porque de él no hav que recoger n i 
grandes triuulüs ni grandes placeres. Los desti­
nos del matrimonio no ae cumplen c jn  lo tem • 
poral y  terreno, porque en esta vida, en ese e s ­
tado como en todoa uo hay m ás que sufrimien­
to , y no puede sostenerse si sobre él no refleja 
a l g o  de inmaterial y  divíDo.

No basta no proscribir el matrimonio religio­
so: ¡no faltaba más sino que hicierais eso! Era 
menester, ya que h&beis querido optem psrar á 
esa necesidad que yo no raconozco, quehub ié- 
raia impedido que pudiera haber mujeres que ae 
vieran abandonadas despuea de haber contraído 
matrimonio civil. ¿Creeia acaso que podráis va­
riar tan  fácilmente laa costumbres que eviteis 
que las gentes que se casen canónicamente se 
crean com^iletamente csaadaa psra todoa los 
efactoa civilea? ¿Oreeis que puede establecerse 
que una mujer caeada soio canónicamente deba 
quedar nivelada con las concuoinas que pueda 
tener su marido? Pensadlo bien, ssñores, porque 
el porvenir os pedirá cuenta de haber establecido 
todo eso.

E l señor VICEPRESIDENTE [Montesino): Se 
suspende esta  discuüon.

ü rden  del dia para mañana: Preguntan, in te r ­
pelaciones.

Se levanta !a sesión. 
Eran las doce y media.

?L P E N S A M W rO  ESPAÑOL,
MADRID, 14 DB MATO DB 1870.

JUNTA CENTRAL CATOLICO-MONARQÜICA..

ADHB’IOKBS.

Oarrion de Calatrava, l .°  de Ma?o de 1870.— 
Jvnta católica monárquica local de Carrion de 

Esta J u u ta  local y  los sócios que 
componeu el casino c&tólico-monárquico de esta 
villa acordaron por unanimidad manifestar á  la 
J u n ta  central su  adhesión sincera á lo deliberada 
en la reunión de Veve; ante la augusta  persona 
dal Sr. D. O írlos de Barbón.

Dígnese Vd. ponerlo en conoilmi'^nto de la 
Jun ta  central para los efectos convenientes.— 
Dios gusrde á T i .  muchos años —El presidente, 
Elias Guzm an.—Vicepreaidunte, Félix B tela — 
Antonio S jb riao  y Serrano.—Pablo Rodríguez. 
—Evaristo Mnrti'i,—Señor presidente de la  Ju n ­
ta  provincial de Ciudad Real.

— FaWípíSaí 3 de Mayo de 1870.—Aíocta«a» 
catolico-tnonárguica del partido de Vuldfpeiias. 
—Señor presidente de la J u n ta  provincial.— 
Muy aeñor nuestro; la J u n ta  católico-m onár­
quica de esta villa y  su  partido se adhiere á  lo 
acordado en la reunión celebrada en Vevey el dia 
18 del mes de Abril últim o , bajo la  presidencia 
del Sr. D. Cárlos de Borbon, renovando nuestra 
completa adhesión y  conformidsd eon los p rin ­
cipios que personifica ta n  esclarecido príncipe.

Loque tenemos el guato de participarle para 
que se Sirva comunicarlo á l a  J u n ta  c e n t r a i . -  
He repiten de Vd. sus afectísimos seguros servi­
dores Q. B. S. M - - E l  presidente, Manuel de 
Merlo y Merlo.—El secretario, Miguel Escobar.

— Taldepeiias, 3 de Mayo de 1870.— Asociación 
católico-monárquica del partido de Valdepeñas.—  
Señor presidenta de la Ju n ta  provincial de Cia- 
dad-Real.-M uy señor nuestro: la jun ta  directi­
va del Casino Español de esta  villa, en sesión ce­
lebrada en el dia de la  fecha, ha acordado aso­
ciarse en un to d o á  lo que unánimemente deci­
diera la reunión tenida en Ve»ey el dia 18 de 
Abril, bajo la  presidencia del señor duque de Ma­
drid, reiterando los sentim ientos de adhesión 
hacía au augusta persona. Somos de Vd sus afec­
tísimos seguros servidores Q. B. S. M.—El presi­
dente, Manuel de Merlo y M e r lo .-E l  secretario, 
Miguel Encobar.

—Argamasilla de Calclrava, 5 de Mayo de 1870.
_Janta  católica moná>-quica local de Argamaiilla
de Caiaírae». -  Recibida eon entusiasmo la ap ro ­
bación de e?ta Ju  ita local. L i  mism» dem uestra 
adhesión entusiasta como esa provincial al señor 
duque de Madrid.—Dios guarde á Vd. muchos 
a ñ o s .-E l  presidente, Meliton Alcalá.—El secre­
tario , Romualdo Caste llanoa.-Señor presidente 
de la J u n ta  católico-monfirquica provincial de 
Ciudad-Rea!.

Almagro, 3 de Mayo de 1870.—Jíocííoío» cato- 
lico-m(¡ná,rquica.~-J*nta de distrito de Almagro, 
—Excmo. señor marqués de V illad a r ia s .-E n  
nombre de eata Jun ta  de distrito, y creyendo in- 
terpretM fielmente loa síntim ientos de los cató- 
lico-monárqiM oa del mismo, tengo el honor da 
dirigirme áV . E. asegurándole nuestra firme 
adhesión á lo deliberado en la reunión de Vevey 
ante la augusta persoaa de nuestro amado rey 
D. Cárlos V il.—Dios guarde á V. E. muchos 
años.—El presidente, José Eaovar y Viefa.—El 
secretario, D. S. O. José G ircon y F e rn a n d e z .-  
Excmo. aeñor presidente de la  Ju n ta  central de 
la Asociación católico-monárquica.

Pantplont, 9 de Msyo de 1870.—Excmo. aeiíor 
marqués de Villadariíis.—Anciano setentón, n a ­
cido en el siglo pasido, al cua l apellidan los n o ­
vadores el siglo del oscurantism j, p iro  siempre 
acendrado español y adepto inquebrantable á la 
causa de la legitimidad en toda;] ias épocas, sin 
vacilación ni temor de n inguna especie, no obs­
tan te  haber p a ís io  por todas laa paripeciaa y  
vicisitudes ocurridaa en  eata desgraciada nácion 
d e s d o  la  invasión del primar Napoleoa, en el 8 
más de una vez h ie ta  con peí gro de la  v id a , 
creo que haría traición y que cometería un  cri­
men bastante para deshonrarme en mi decrepi­
tud , ai faitara 'á  la fl ielidad de los sanos princi-
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prefecto del departamento, el Sr. (Ip Massy, no 
vela en todo lo concerniente al cantón de Lour­
des más que por los ojos de JacomeV.

Tal era el comisario de policía, tal era ei per­
sonaje importante de Lourdes, cuando tuvieron 
lugar las apariciones en la gruta de Massabíelle.

V.

El 21 de Febrero, primer domingo de Cuares­
ma, era el tercer dia de la quincena.

Antes de salir el sol, un  gentío inmenso, com­
puesto ds muchos millares de.personas, hallába­
se ya reunido delante y  alrededor de la gruta, 
en las orillas del Gave y en la pradera. Era la 
hora en que acostumbraba á ir  Bernardita, que 
llegó por fin, envuelta en su capuchilla blanca, 
y seguida de una de su familia, su madre ó su 
hermana. Sus padres habían asistido la víspera 
ó antevíspera á sus éxtasis, la habían visto trans­
figurada y en la actualidad la creían.

La riífja atravesó sencillamente, sin pretensio­
nes, pero sin cortedad, la muchednmbre, que se 
apartó con respeto á su vista, abriéndola paso, y 
sin parecer que notaba la atención universal; 
como quien hace la cosa más sencilla del mun­
do, fué á arrodillarse y á rezar bajo el nicho fes­
toneado por la rama del rosal silvestre.

Algunos ínstanles despues,se vió desfigurarse
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su rostro, volviéndose radiante. La sangre no 
aQuia, sin embargo, á su cara, que, por el con­
trario, palideció ligeramente, como si la natura ­
leza se doblegase algo en presencia de la Apari­
ción que se presentaba ante su vista. Todas sus 
facciones se elevaban, y  entraban como en 
una región superior, como en un  país de glo­
ria, expresando cosas y sentimientos que no 
son de este mundo. La boca, entreabierta, es­
taba como petrificada de admiración, parecien­
do aspirar el cielo. Los ojos, fijos y bienaventu­
rados, contemplaban una hermosura divina, que 
ninguna otra mirada distinguía, pero cuya pre ­
sencia sentían todos, viéndola, si así puede de ­
cirse, por reverberación en la cara de la n i­
ña. Aquella pobre aldeanilla, tan vulgar en el 
estado ordinario, parecía no pertenecer á la 
tierra.

Era el Angel de la inocencia dejando el mundo 
tras si por un momento, y  cayendo en adoracion 
e n  el instante de en treabrir la s  puertas eternas 
y  contemplar el cielo.

T o d o s  los que han visto i  Bernardlta on éxta­
sis hablan de aquel especlécnlo como de una  co­
sa s i n  comparación en la tierra. Su impresión, 
despues de diez años, es tan viva como en el pri­
mer momento.

V ¡cosa admirable! aunque la contemplación 
de la Virgen, llenado  graciaa, absorbiese com-
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Las facciones de Bernardita descendieron poco 
á  poco, pareciendo que pasaba desde la región 
dei sol é la de la sombra, y  la vulgaridad de la 
tierra lomaba poscsion nuevamente de aquella 
fisonomía, transfigurada u n  momento antes. Ya 
no era más que una pobre pastorcilla, una hu ­
milde aldeana, que en nada se diferenciaba, 
aparentemente, de los demás niños.

En torno suyo se oprimía la multitud anhelan­
te, ansiosa, conmovida, llena de recogímíenlo. 
Más adelante tendremos ocasíon de describir su 

actitud,
VI.

Durante toda !a mañana, desde la conclusión 
de la Misa hasta la hora de las Vísperas, sólo se 
habló en Lourdes de tan extraños acontecimieii- 
tos, á los cuales se daban naturalmente las rnás 
opuestas interpretaciones.—Para los que habían 
visto á Bernardita en éxtasis, la prueba era tan 
convincente, que la creían irresistible. Algunos 
expresaban su pensamiento por medio de com­
paraciones bastante acertadas: «En nuestros va­
lles el sol aparece larde, por ocultarle el Oriente 
el Pico y el monte del Gar. Pero, mucho antes de 
descubrírsele, vemos, por la parte de Poniente, 
el refiejo de sus rayos, sobre las laderas de las 
montañas de Bastsurquiéres, que aparecen res­
plandecientes, en tanto que nosotros permanece-
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que rezasen, y  sobre lodo que rezasen donde se 
les antojara? Tal era e! problema que empezaba 
á plantear el líheralismu oficia!.

Diferentes veces el Sr. Dutour, Procurador im­
perial; el Sr. Duprat. Juez de Paz; el Alcalde, el 
SuslittJto, el Comisario de Policía y  otros muchos, 
hicieron cundir  la voz de que estaban poseídos. 
Un milagro en pleno siglo xix, que se manifestaba 
de improviso, sin pedir permiso á nadie y sin pré- 
v i a  autorización, parecía en algunos un  ultraje in­
tolerable á l a  civilización, un atentado con tra ía  
seguridad del Estado, y juzgaban necesario, en 
honor á nuestra luminosa época, introducir el 
orden conveniente. Además, la mayor parle de 
aquellos setiores no creían en  la posibilidad de 
las manifestaciones sobrenaturales y no podían 
consentir ver eu el fondo de aquello más que una 
impostura ó una enfermedad. De todos modos, 
m u c h o s  sentiao una oposicion instintiva á cual­
quier acontecimiento que, directa ó indirecta­
mente, pudiera aum entar la inlluencía de la re­
ligión, hácia la que experimentaban una hostili­
dad sorda ó manifiesta.

Sin insistir en las reQexiones antes ap u e s ta s ,  
es, en verdad, digno de observarse que siempre 
que lo Sobrenatural aparece en el mundo cons­
tantemente encuentra, bajo diversos nombres y  
aspectos, las mismas oposiciones, las mismas in ­
diferencias, las mismas fidelidades. Con diferen- 

i — M ra. Sra, de Lourdes, 12
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p io a d e U  Religión, PátrU  y  R e j,  pro6km»dos 
por Ift m ajoría  da todos lo* bueaoB eapuñoles, y 
•i no hiciera un& manifestación solímne é in*

Suebrantable de mi ffrma adhesión á  lo acorda- 
ü ydispueatü ea la Jun ta  á co.:sejo celebrado ea 

Vevej el 18 de Abril á l t im i,  5)rote>tand3 al mi'* 
mo tiempo guardar obediencia j  todo f i  respeto 
debido á nuestro amado rey «. Sr. D C irios ? II  
por todos los días de mi Tida, to le  lo que pPo_ 
m eto  ejecutar como buen católico y buen patri • 
c í o  y eu D ala cxt 8Q]erÍ7»do, snpücando 4 V- E. 
la  ramibiofl ai señor duque de MadxiJ.—León 
Amon.

0BQANIZAC10I7.

lu g o .^ J u n ta  de d ittrito  ie  Ch'i%tada.—9tQii- 
danta, D. Minut’l L'ireüz-na y  Valladí'-es —Vi- 
ceprebileiite, D. Fernando NoÉSuerol Lstoaa.— 
Secretario, ü  Gregorio Mari* Tiavactelo —Vice- 
Becrrtario. D José Som oíaJ Saco.—Vucales, don 
IifDacio Cortés, D. Francisco Q-trcia Oarfajal, 
D. Manuel Lags, D. R^imoo Ogea y Coetro, don 
Luis Arsuio, D. Domingo Bastío, D. Enrique 
González Feri^andez.

Lugo.—J v n ta d e i i t t r i la  de Ío í-m a íw .—P re ­
sidente, D. Feliciano Sanjurjo j  SiWa.—Vicepre- 
Bidente, D. J j t é  Maria Salvatierra.—Secretario, 
D. Rosendo Kon. — VieeBeoretario, D. Ramón 
E stua .—Vocales, D. Ramón Villspol, D. José 
M ax ed a y D  Vicente Lenee.

Orense.—Junta d i dtslHto de Puebla de Trices. 
—El presidente, D. Ju an  Oomingaez,—El secre­
tario, D. Pedro A.ucochea.—Vocales, D Ramón 
Mondéis, D. Victoriano Domioguei, D. Eugenio 
Martines Eudinez, D. Juan  Luis Domisfuez, don 
I^icanor AucocbeB.

Orense,—Junta  de distrilo de VieiM  —Presi- 
deate , D. Antonio Mauia.—Secretario, O. Martin 
Fernandez.—Vocales, D. Joaquín Nuñez, don 
dom ingo  QoBzalez, D. Manuel González, don 
JuanQ ue ija . B. Ceferino Armeato, D. Emilio 
Boyano, D. Estaniatao Ou&dra, D. Joaé Manuel 
Armesto, D. Juan  Guerra.

EL MOMENTO CRITICO.

Por la  m anera con que se llevó á  cabo la 
monstruosa coalicion de los partidos libe­
rales que estaban fuera del poder en 1868 y  
por el rumbo que tomó desde un principio 
la  revolución de Setiembre, toda persona 
de mediano juicio, por lega que fuera en 
m aterias políticas, debia prever que tenia 
que llegar un momento en que la coalicion 
estuviera completamente deshecha y  los 
coaligados de ayer se tornasen en enemigos 
encarnizados.

D¿ade el mes de Octubre de 1868 hemos 
sostenido que era  imposible una iateligen- 
cia cordial entre uuionistas y progresistas, 
que era imposible que las ambiciones iocon- 
ciliables de los hombres de uno y  otro bando 
no renovasen los ódios de los que poco tiem ­
po há  se habían m altratado de palabra y  de 
obra, fusilándose sin piedad y  prodigándose 
los calificativos más denigrantes. Y si asi 
pensábamos á p rio ri cuando no teníamos 
noticia de los pactos que hablan mediado 
entre unionistas y  progresistas para llevar 
á cabo la revolución, nuestro juicio hubo de 
adquirir m a jo r  firiíisza al hacerse púb icos 
aquellos pactod y  a i saber qua dtsde un 
priücipiü ae ha  manifeotado por parte de 
alguno de los contratautes cierto prepósito 
de eludirlos.

E n  efecto, algunos hombres importantes 
del unionismo dejándoos llevar de la irrita ­
ción que les producía la torcida marcha de 
las cosas, nos han descubierto que lo conve­
nido entre los prohombres de la revolución 
de Setiembre fué reemplasar en el trono á 
doña Isabel II con la  persona del duqus de 
Montpensier ó su esposa doña M aria Luisa 
Fernanda, hermana de la  reina destronada; 
y  cuando üe Ies hrgüia con la ausencia del 
candidato en los campos de Alcoiea, nos 
han dado á  entcLder que esa ausencia fué 
Cintraría a los deseos del duque deM ont- 
pensier y aun  de los unionistas. Luego h a ­
bla ya  desde el principio disidencia entre los 
prohombres de la revolución, luego había 
desde el principio quien obraba en sentido 
poco conforme con los pactos anteriores a’ 
alzamiento de Cádiz.

Más adelante, cuando se empezó á pensar 
en la cuestión de monarca, la  disideccia ea 
tre  progresistas y  unionistas se hizo osten ­
sible por medio de los periódicos de uno y 
otro partido, siendo cabalmente los diarios

m áí afectos á ciertos personajes influyentes 
del partido progresista los que con más e a -  
carnizamiento coaibatian la candidatura del 
duiju* de Montpensier. Y corre el tiempo y 
ik g a  á tra ta rle  suleoiuem^nte entre lo>; di- 
puta'.los de la elección de monarca, y don 
Ju an  Frim propoue uu  día la candidatura 
dol rey viudo de Portugal, y  otro dia la  del 
duque de Génova, y nunca la del duque de 
Mont(>eneier, á quien sia embargo, quiere 
dar una 8t»ti»faccion diciendo de él qua es el 
mejor candidato; pero que no lo acepta el 
pala ai la mayoría de las Córtes; ¡como si 
los Gobiernos no saltasen cuando bien les 
parece por encima de la voluntad del país, 
y c  ^mo si la mayoría üe las Córtes hiciera, 
por regla general, otra cosa quelo que qu ie ­
ren los Gubieinos!

U na de dos: ó es verdad que los principa­
les personajes de la revolución pactaron 
traer al trono de España al duque de Mont- 
peneier, ó no lo es. Si no lo es, ¿á qué forjar 
imposturas? ¿A qué levantar caiumniasiV IT 
¿cómo sufren los progresistas semejantes 
imposturas y  semejantes calumnias? Pero 
si es verdad, ¿qué explicación tiene la con­
ducta de la uuion liberal, arrastrándose u n  
dia y otro á  los piés de D. Juan  Prim, tr i ­
butando elogios á  su abnegación y  patrio- 
ti,-mj, y  prodigándole en público alabanzas 
que contradicen con sus murmuraciones en 
privado? ¿Acaso la unioa liberal ha perdi­
do ya  su an tigua travesura y  aquella osa­
día que la  ha  llevado injustificadamente al 
poder más de una vez? ¿Acaso la unión li­
beral ha perdido la fuerza que antes tenia y 
ha  querido suplirla con halagos y  bajas adu ­
laciones?

Sí: la unión liberal no es ya lo que ha si­
do ea  su época más floreciente por el talen­
to ó la astucia de sus hombres y  peso de las 
aspadas con que contaba. La unión liberal 
es un pobre partido que viene jugando en 
pérdida desde la revolución de Setiembre, 
que á  falta de fuerza, h a  vivido en la ilusión 
de que a l fin y  al cabo se atraería por otros 
medios á  los progresistas, con D. Ju an  Prim  
á la cabeza; y  D. Juan Prim , conociendo la 
debilidad de sus adversarios, los ha estado 
entreteniendo para salir al ñn  haciendo su 

voluntad.
Hoy los unionistas más ilusos empiezan á  

conocer el engaño en que han vivido, y  
apenas habrá ya uno que no esté convenci­
do de que á buenas nada han  de sacar. En 
18 de Marzo se rompió la conciliación de los 
uuloni«tas con los progresistas; pero aquel 
rompimiento íué purauiense oficial: el rom­
pimiento verdadero es el qua empieza a 
vislumbrarse hoy.

Los uniomsttts no pueden ya  sufrir sin 
mengua de su dignidad que ias cosas couti- 
núeu como estau, y  visto qua ,la» concesio­
nes y  las condescendencias de nada sirven 
no les queda mas que uno de estos dos ca­
minos: ó resiguarsí á  quedar anulados co ­
mo partido político ó Intentar un esfuerzo 
supremo para hacer valer los derechos que 
adquirieron a l contribuir con todas bus fuer­
zas a l movimiento de Setiembre.

Ya no hay avenencia posible en tre  los 
unionistas y  los progresistas sino sacrifi­
cando unos ú  otros sus aspiraciones. E n tre  
proclamar ó no proclamar r e y á  Montpen- 
sier, que es el punto de la dificultad, no hay 
término m edio: la fuerza y  sólo la fuerza 
puede resolver el conflicto. Todo hace creer 
que ha llegado ya el mojiento crítico; si no 
estamos ya en él falta m uy poco y  nos p a ­
rece muy Improbable que los unionistas de 
biUtados y  todo ci>mo están dejen de tscu  
char la voz de su amor propio ofendido, en 
forma de clarin de guerra  tocando á bota- 

BiUas.
Si una vez más el suelo de esta pobre n a ­

ción ha  de ser teatro de sangrientas escenas 
en que han de luchar la ambición con la  am ­
bición y  el ódio con el ódio, sin la menor

consideración á los verdaderos intereses de 
la p i t r la ,  ¡cómo ha de ser! ante todo con­
formémonos con nuestra desdichada suerte 
y  luego s’g>imos im pertérritos defendiendo 
nuestros priucipios, demostrando á Espaíia 
que solo en ellos está la soluíion salvadora; 
que solo cou ellos pueden cooseguirse el 
órden y la verdadera libertad ; que solo con 
ellos pueden enfrenarse las malas paciones 
que hacen de la política u a a  e.-‘pe :ulacion y 
de nuestra pátria un  cam^jo de Agramante.

Si í-n la l ich a  pacifica hemos logrado que 
nuestros principios salgan triuofantes de 
las negacioDes y  de las vacilaciones y dudas 
d é la s  sectas llberalea, en t i  desgraciado 
caso de que nuestros enemigos te  Itincen 
desatentados á  una lucha fra tric ida , levan- 
temoi pacificamente nuestra  gloriosa b an ­
dera para que sirva de faro luminoso á  todos 
los españoles honrados el tradicional lema 
de «Dios, Patria  y Rey.» En nombre de la 
religión , en nombre de la pá tr la  y  en nom­
bre del rey, a  arguemos la mano i  cuantos 
de buena fé vengan á  nosotros para salvarse 
y  salvar & España.

LANOTA DEL CARDENAL ANTONELU.

L i  contestación del Cardenal Antonelli á 
la  nota del conde Darú ha producido gran 
im presionen el campo revolucionario, lo 
c u a l  nos ha  causado cierta estrañeza ; po r­
que si bien es cierto que el insigne minis­
tro de la Santa Ssde habla firme y  e»érg i- 
cameate, reviaáicando para  la Iglesia todos 
los derechos y prerogativas que le corres­
ponden según su divina institución, no h a ­
ce más que seguir las huellas de sus prede­
cesores, que enfrente de las potestades se­
culares han  obrado siempre de la misma 
manera, guardando y  defendiendo incólume 
el depósito de la doctrina y  de los derechos 
de la Iglesia de Dios.

¿Se habían figurado acaso los periódicos 
que en cuanto hablase un Gobierno podero­
so, la Santa Ssde iba ¿  ceder an te  sus in ­
justas exigencias? ¿Habían creído que Iba á 
transig ir con un  ministro del emperador de 
Francia que pretendía convertirse en juez é 
inspector del Concilio, marcando á  los Pn- 
dres la líneade conducta quedebian seguir?

En m auera alguna. Cabalmente las p re ­
tensiones del conde Daru eran las más ex a ­
geradas y  absurdas que pueden concebirse. 
Llevado de su galicanismo quería que no se 
aprobaran ciertos cánones referentes á  la 
potestad de la Iglesia y  á  su  supremacía so­
bre la scciédad temporal; se mezclaba en lo 
que corresponde únicamente á los Obispos; 
se constituía en defeusor de los derechos de 
estos, como si los Obispos necesitaran cura- 
doies y  pedagogos; pretendía que la Santa 
Sede le comunicara prériam ente los decre­
tos que se hablan de proponer al Concilio, y 
en sum a, quería tener neto , digámoslo asi, 
sobre las resoluciones conciliares.

Cualquiera comprende que la Santa Sede 
no podía transig ir con tales pretensiones. 
Despnes de todo, temores como los del con­
de Daru eon InfunJados; y  para un  hombre 
de buena voluntad y mediaua inteligencia, 
la nota del Cardenal Antonelli loa disipa 
completamente.

Nada pu liéramos añadir nosotros á  las 
razones y  argumentos que expone el C ar­
denal en su adjiirable escrito: todo lo que 
digéramos seria pálido en comparación de 
este notabls documento; pero, por caridad 
siquiera hácia los periódicos que se escan­
dalizan de las «Inauditas pretensiones de la 
córte de Roma» quisiéramos hacerles enten­
der que la supremacía de la Iglesia sobre el 
poder civil, no implica en m anera alguna, 
dominio en los asuntos temporales.

En efecto; todas las acciones humanas, y 
de consiguiente todas las leyes, deben su ­
bordinarse ai fin supremo para que el hom ­
bre ha  sido creado. La Iglesia, instituida

por Dios, luz y  guia  de los pueblos como de 
los individuos, tiene el derecho y  el deber 
de juzgar sobre la justicia de los actos hu­
manos, para conducir á  lo i hombres á  su 
destino sobrenatural. N inguca sociedad, 
como dice el Cardenal Antonelli, puede exis­
tir  sin  un principio supremo, regulador de 
Id moralidad de sus actos y de siiá leyes. A 
estH necesidad respOLde la Iglesia con su 
divina miblon. fin que por eao entorpezca 
la libre acción d-í los Gobiernos en los asun­
tos civiles y  político?.

¿Acaso los mismos revolucionarios no h a ­
blan de espiritual y tem poral, distinguien­
do entre ambos órdenes de ideas? ¿Cómo, 
pues, enticDien que la pote^tad de la Ig le ­
sia es incompatible cou la del Estado? Este 
tiene por misión el órden temporal, el bien­
esta r de los ciudadanos; la Iglesia el órden 
moral, el bien supremo de los hombres. Es 
claro que aquel debe estar subordinado á 
este, pero por ello no hay confueíon n i con­
tradicción. Habiendo armonía en tre  la Igle­
sia y el Estado, ea decir, siendo el Estado 
lo que debe ser, n i él entorpecerá la  acción 
de la Iglesia, n i la  Iglesia la suya. Cada 
cual obrará dentro de su circulo, y  todo se­
rá  paz y órden, y  los pueblos gozarán ver­
dadera libtsrtad y felicidad verdadera.

Si el Estado en estos tiempos es rebelde 
contra Dios, la Iglesia no puede renunciar 
por eso sus principios. ¡Bueno estaría el 
mundo, si á  medida que el Ebtado cambia 
y se trasforma y  prevarica, la Iglesia m u­
dara tam bién y  hoy proclamara una cosa y  
m aSana la contraria! Jamás sucederá esto, 
porque la  Iglesia es U  verdad , es inmuta­
ble, es divina: pero si fuera posible que 
acaeciese, ¡pobresociedad!

En las épocas turbulentas, de angustia 
para los pueblos, de duda para los áni­
mos, de confusión para la sociedad, ¿quién 
había de alentar á  loa hombres de buena 
voluntad y  señalar el derrotero del bien á 
las errantes generaciondes? Por dicha, exis­
te  la Iglesia católica, siempre una, siempre 
inmutable en la doctrina, siempre defensora 
de la verdad y  la justicia.

Por dicha, está reunido el Concilio del 
V aticano; y  si los Gobiernos y  muchos 
hombres no doblan la frente aote sus de ­
cretos, ellos fructificarán sin em bargo, y  
servirán de guia á  las futuras edades; que 
la  palabra de Dios no desciende en vano so­
bre la  tierra.

y  de su'Jibídinosa mujer la reina doSa Ju a ­
na. Y hace esta reflexión el periódico cim - 
brio:

<Miren los ministroa sí ee h i  de poder docír 
oae en el íifflo XIX, con la Constitución damo-’ 
crética de 1809, no ha podido hacer el Gobier­
no lo qoa an el siglo XV hizo Isabel la Católica.>

¿Se querrá que el público comulgue con 
ruedas de molino? ¿Pues quién ignora que 
á la Constitución democrática de 1869 se 
debe la falta de seguridad personal de que 
se lamenta S I  Imparcitil^ ¿Cómo se atreve 
á ci mparar el Gobierno de Isabel la Calóli ■ 
ca con el de Prim  y  Rivero? ¡Vaya si se 
piie^e decir que los ministros, en pleno s i ­
glo X IX . en que el bandolerismo ha cambia­
do de traja y  se ha hecho más tt-mible, no 
han podido hacer lo que en el siglo XV hizo 
Isabel la Católica! Como que precisamente 
han hecho todo lo contrario.

Isabel I fué restauradora de un  país pues ­
to a i borde del abismo por una córte co r­
rompida y u n a  nobleza inm oral y  degrada­
da ; nuestros revolucionarios han  sido t ra s -  
tornadores, aunque hijuelas de afrentosas 
situaciones que pasaron , y  quiera Dios que 
sea para siem¿>re; y esos traetoruadores ha ­
cen necesario un monarca restauradorque, 
á  semejanza de Isabel la Católica, limpie de 
bandoleros y  gente mala la  luperficie del 
país, que está  padeciendo una especie de 
fiebre e ru p tiv a , remediable únicamente 
con un fuerte revulsivo que produzca una 
reacción saludable en este organismo des­
compuesto.

Hoy publica E l  Im parcial «n  artículo 
acerca del órden llamando la atención del 
Gobierno, y  singularmente del ministro de 
Gracia y  Justicia sobre !a poca seguridad 
personal que existe en España.

Delata escandalosos atentados que diaria- 
meoiB se cometen ea muchas proTincias, y  
manífiista el deseo de que el ministro de 
Gracia y  Justicia obligue á los jueces de pri­
m era icstancia á  que cumplan con sus más 
imperiosos deberes.

Añade que, «desde el banco azul nos dijo 
el señor ministro de la Gobernación que h a ­
ría que se respetase y  cumpliese la ley , y  
no sabemos que la ley se cumpla y  sea re s ­
petada, sufriendo la seguridad personal los 
rudos ataques que en  varias provincias está 
sufriendo.»

Y para probar que habla con datos cita 
caitas de Lucena en que se da cuenta del 
estado deplorable da aquellos honrados ve ­
cinos v i 't im as de bandoleros y  asesinos que 
llevan el espanto y  la  consternación a l án i­
mo de todo el mundo.

Luego, con'una candidez cimbria que en­
can ta , copia un párrafo de Hernando del 
Pu 'gar en  que relata cómo Isabel la Católi- 
tsa , la fundadora de la Inquisición españo­
la, restableció el órden en este país infesta­
do por partidas de bandoleros y  criminales 
de toda especie, que habían crecido á la 
sombra del inmoral Gobierno de Enrique IV

Cada dia es más lastimosa la situación del 
partido republicano español.

La excisión entre el directorio y  los p e ­
riódicos es de tal manera profunda, que so­
lo el ódio que unos y  otros tienen á la Reli­
g ió n , á la sociedad, á la familia, paede 
unirlos.

Los periédicos, con el fin de atacar al d i­
rectorio, hacen ahora alarde de conserva­
dores, y  amenazan á España con un  93, ai 
por ventura triunfasen los demagogos y  se­
paratistas.

Parece que cierto grupo de estos separa­
tistas ha  llamado traidores á los firmantes 
de la Declaración periodística, y  E l  S u fr a ­
gio U niversal, contestando á aquella sua­
ve y  democrática calificación, dice lo si­
guiente:

«Sin lajea que contrareaten sua piincipios; sin 
podar que contenga aus aspiracionea, en breve 
plazo se levantarán omnipotenteB predicándola 
disolución de laa aociedadea coa el socialiamo, la 
destrucción de los GobíarnoB con la anarquisí j  
ta l  Ytz, cual nuavoa personajea bíblicos, alteren 
las ie jes  sobranaturalaB qua m antienen el eqní- 
librio del mundo.

Quizá la  aurora de mañ<uia alumbre el primer 
cataclismo, coaaecuencia da l()s principios que se 
desarrollan.

jDíos aea coo noaotrosl Tachados de traidores
no BOB daba quedar o tra  eaperanza niño..... lel
patlbulol

Pero congratulémonoa: la monarquía h a  m uer­
to; la monarquía, con la  aparición de los nueTos 
predicadores, con esas teorías, de resultado tan  
inmediato como terrib le , ae h u n d e ,  y para 
siempre.

NaestiaB aspiraciones no salen tan mal para­
das: muerto el principio real vendrá ínevitable- 
m enta la república; pero república que no ha 
tenido ni tendrá  un  ejemplo prác tico , como el 
que inafitablem ents noa ofrecerá, siendo sus 
fundamentoa loa principios diaolventea del nue- 
yo jrupo .

Las escenas del 93 en Francia serán u n  pálido 
reflejo al lado de laa que presenciaremoa el dia 
que triunfen estos libertadores, á  quienes apelli­
dan «nifios mimadoa de tos clubs eeparatistas.»

Casi, casi van acercándole ¿  La Epoca 
estos nuevos coDservadores que le han sali­
do al partido republicano.

Dentro de poco nos vendrán también con 
la cancioncita de las clases conservadoras y 
con la  frase manoseada de hermanar la  li­
bertad con el órden, y  otras de este mismo 
linaje, que dirigía n o h á  mucho L a  Iberia, y 
demás papeles progresistas á loa federales 
sublevados. Entonces eiclam aban precisa­
mente los miamos tachados de demagogos 
en otro tiempo por el general O-Donnell:
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tes matices, Heredes, Caifas, Pilatos, José deAri- 
matea, Pedro, Tomás, laa Sanias Mujeres, los ene­
migos fraD£os, los cobardea, los débiles, los adic­
tos, los excépticos, loa tímidos, los héroes, perte­
necen á todas épocas.

Lo Sobrenatural nunca se escapa notoriamente 
á  la hostilidad de una parte raás ó menos consi­
derable del mundo oficial, con la diferencia de 
que esa hostilidad viene unas veces del dueño y 
otras de los criados.

El m is  inleligenle de la insignificante legión 
de los funcionarios de Lourdes, en aquella sazón, 
era sin duda alguna el Sr. Jacomet, por más que 
jerárquicamente fuese el último de todos, puesto 
que desempeñaba el modesto empleo de Comisa­
rio de Policía. Era jóven, muy sagaz en ciertas 
ocasiones, y dotado de un don de la palabra bas­
tante raro entre las R entes de su clase. Su sutile­
za era extremada. Nadie sabia comprender como 
él á los bribones, siendo maravillosamente apio 
p ira  desenmascarar sus tramas, y  contándose de 
él á este propósito, rasgos admirables. Pero en 
cambio compreiidia mucho ménos á  las gentes 
honradas. De gran desembarazo para las cosas 
complicadas, aquel hombre se turbaba ante la 
sencillez- La verdad le desconcertaba y le parecía 
sospechosa; el interés excitaba su desconfianza; 
la franqueza ponía en tortura su talento, ávido de 
descubrir do quisra doblez y subtcrfuglps. A
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correr en un momento toda la tierra, volviéndo­
se despues, impregnada de dolor, hácia Bernar- 
dita, que continuaba de rodillas.

—¿Qué tenefs? ¿Qué es preciso hacer? m urm u­
ró la niña.

—Rezar por los pecadores, respondió la Madre 
del género humano.

Al ver el dolor velando, como una nube, la 
eterna serenidad de la bienaventurada Virgen, 
el corazon de la pobre pastora sintió repentina­
mente un  cruel sufrimiento. Su fisonomía cam­
bió de expresión, repartiéndose una indecible 
tristeza por sus facciones. De sus ojos, abiertos 
siempre extraordinariamente y fijos en la Apari­
ción, se desprendieron dos lágrimas, que rodaron 
por sus mejillas, donde se detuvieron sin caer.

Por Un un rayo de alegría volvió á alumbrar 
su semblante, porque la Virgen habia vuelto, sin 
duda, su mirada hácia la esperanza y contempla­
do en el corazon del Padre la inagotable fuente 
de la misericordia infinita, descendiendo sobre 
el mundo, en nombre de Jesús y  por las manos 
de la Iglesia.

En aquel instante desvanecióse la Aparición, 
La Reina del cielo acababa de volver á su reino.

La aureola, según costumbre, continuó toda- 
via algunos segundos: despues se borró Insensi- 
blemente-como una bruma lumitiosa que se fun­
de y desaparece en el aire.
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pletamente su atención, conocía cuanto pasa­
ba en torno suyo.

Una vez se apagó su cirio y extendió la mano, 
para que lo volviese á encender, á  la persona 
más cercana.

Quiso uno tocar el rosal silvestre con un palo, 
y ella hizo vivamente señal de que lo dejase, ex ­
presando su semblante el terror. «Temía, dijo 
despues con naturalidad, que se tocase á la Se­
ñora y se la hiciese daño.»

Uno de los observadores, cuyo nombre ya he ­
mos citado, el doctor Doxous, estaba á su lado.

— Esto no es, pensaba, ni la rigidez de la eata- 
lepsia, ni el éxtasis inconsciente de los alucina­
dos; aquí hay un hecho extraordinario, desco­
nocido completamente para la medicina.

Cogió el brazo de la niña y la lomó el pulso, sin 
que ella pareciese notarlo. El pulso, tranquilo 
por completo, estaba tan regular como en su es - 
lado ordinario.

—No hay ninguna excitación calenturienta, 
ilijo el sabio doctor más asombrado cada vez.

Ivn aquel momento dió la niña, arrodillada, a l ­
gunos pasos hácia el interior de la gruta. La 
Aparición habia cambiado de sitio, pudieodo e n ­
tonces verla Bernardlta solo por la abertura in ­
terior.

A través da la abertura exterior de la roca, ia 
mirada dala Madre de .Misericordia pareció re -
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causa de esta monomanía, la santidad le hubiera 
parecido la más monstruosa da las artimañas, y 
le hubiera encontrado implacable. Extravíos de 
esta clase son muy comunes entre las gentes de 
su profesion, habituados por su empleo á buscar 
los delitos y á descubrir los crímenes, y que lo­
man, á la larga, una disposición de espíritu emi­
nentemente Inquieta y suspicaz que les hace 
obrar maravillas cuando tropiezan con delin­
cuentes, y enormes tonterías cuando tropiezan 
con personas honradas y almas leales. Aunque 
jóven, el Sr. Jacomet habia conlraido esta extra­
ña enfermedad, propia de los polizontes vetera­
nos. Era, pues, como los caballos de los Pirineos, 
que nunca tropiezan en los pedregosos y tortuo­
sos senderos de la montaña, y q u ese  caen á cada 
doscientos pasos en los caminos llanos y espacio­
sos, ó como las aves nocturnas, que solo ven en 
las tinieblas y  que en el centro del dia se golpean 
contra los árboles y las paredes.

Satisfecho de si mismo, no lo estaba de su po­
sición, á la que era superior por su inteligencia. 
De aquí cierto inquieto orgullo y un vivo deseo 
de distinguirse. Tenía, más que influencia, as. 
cendieute sobre sus Jefes, afectando tratar de 
potencia á potencia al procurador imperial y  á 
los demás funcionarios. Entrometíase en todo, 
dominando i  casi todo el mundo, y jnanejaba, ó 
poco ménos, los negocios de la ciudad; pues el

Ayuntamiento de Madrid



«Vosotros estáis matando la libertad, re p u ­
blicanos exaltados; vosotrea asnstais todos 
los intereses y  traéis ladlao>ac!on sosia con 
T u e s t r a s  ineeasatas predicaciones y vuestra 
resistencia a l poder.» A hora los periódicos 

¡,'licaaos dicen lo mismo á  los in transi- 
srentea y  ^ inJividaos del directorio, en 

oecial al S r. Pi, á quien La, D iscusión  ha 
llamado demagogo y enemigo de todo Go- 
biercoj como Proudhon.

TúdaTia están bastante lejos dei poder. 
•Dios piaduso! ¿Qué sucedería en España si 
jyjrmal de nuestros pecados triunfase la re ­
pública?

Da horror solo pensarlo.

EL laudable celo de la Asociación de Ca­
tólicos produce excelentes resultados, que 
regocijan el ocrazon de los que lloran sobre 
el tristísimo estado de nuestra  pfttria. Son 
m uchas las escuelas que ha fundado en Ma­
drid  aquella benéfica asociación, oponieLdo 
de este modo saludable correctiv# á la  pro­
paganda impia del error.

A nteayer se inauguró uno de estos esta­
blecimientos de enseñanza cristiana en la 
calle de Isabel la Católica. E l acto fué b r i ­
llante y  estuvo muy concurrido, asistiendo 
todas las señoras directoras de las jun tas  
parroquiales de la Asociación de Católicos, 
g ran  número de aócios de esta, y  m ultitud 
de personas de toda clase.

Antilla se pens jria  en ia  bella Borinquea, y  loa 
que aquí TivimoB, y  los que aqu í hemos nacido, 
y loa que aquí hemos cjneeguid') nuestras g r in -  
des (5 peqaflüas fortunas tendriaiuos, camo 89- 
yuro teuilni»n nueftroe hermanos de Ouoa, v»lor 
suflaients yar» que el comprailor tomase poso- 
aion de un puñado de eacombros y  conizas; lae 
A ntillas poJráa  ser (y mucno lo daiamos) vea- 
oidae; pero jamáa vendidas; sepsn ios yiles es- 
critoiea comprados por el oro filibustero que 
susteutan  tal idea, sepa el Gobierno, sepa el 
m uaJo  enfiero que nae&tros hermanos de Cuba 
huy, y nosotros manen» si se tra tara  de P iierto- 
Kico, sabrejios m onr, sabremos sacrilicar nues­
tras fortunas; pero nuestra digaid .d, nueatro o r ­
gullo español no perm ite ui pem iu irá  nunca 
4ue, cual tím idas ovejas, podamos ser Ten­
didos.»

Satisfechos deben estar los periódicos que 
lian apoyado en sus columna» la  idea con­
tra  la cual protestan los puerto liqucñus, 
imitando la conducta de sus hermanos de 
Cuba.

Tienen los montpensieristas ocurrencias
que hacen llorar. Véase qué parrafo tan
sentim ental y  tan  lacrimoso escribe hoy

P a ís , órgano del Sr. Topete;
<Los republicanos, loa isabelínos, los alfon- 

aistas y  toaos ios que en una ú  o tra  forma cla­
man en la tr ibuna y  en la prensa p j r  ia couti- 
nuacioa de la interinidad, oDedecleulo á  m<5viles 
de partido, seguros estam os que en el fuero in ­
terno de sus conciencias se acui>au terriblemente 
dei daño que causau á su paia j  lloran y lamen­
tan  el porvenir anárqnioo que se presen ta , sí 
pronto , m u ;  pronto au  se consolida de una m a ­
se ra  estable y perm anente.>

Se conoce bien la situación de ánimo en 
que se eucontiaba al escribir las

Principió la ceremonia con una notable I precedentes lineas. Los unionistas lloran co-
plática del Sr. Medrano, encaminada á  de­
m ostrar la  necesidad de la  instrucción ca­
tólica, y  á combatir los errores del protes­
tantismo. El Sr. Medrano adujo hermosos 
y Bencillos ejemplos para probar sus afir­
maciones, siendo escachado con singular 
complacencia por el concurso que le ro ­

deaba.
Term inada la  plática, varias señoritas de 

la Asociación cantaron admirablemente una 
preciosa le tan ia , despues de lo cual, el se- 
5or Cura de la parroquia de San Martin 
dirigió al público una breve exhortación, y  
dió gracias al cielo por las bendiciones que 
derrama sobre la asociación, que tanto ha 
prosperado y  tan tas escuelas establecido en 
bre«e tiempo. Por último, ensalzó el celo 
de las señoraB á  quienes se deba gran parte 
de este resultado.

En seguida se repartió la merienda ¿  los 
niños, pronunciando luego el Sr. D. Vicen­
te Pastor un  breve y elocuente discurso, en­
salzando los triunfos del Catolicismo que 
inútilmente tra tan  de destruir sus enemi 
goe, siendo acogidas con repetidos ap lau ­
sos las entusiastas palabra# del distinguido 
orador.

D güo término de tan  hermosa fiesta, fué 
Mario, de M ercadante, magnifica- 

mente cantada al piano por una señorita de 
la  Asociación.

Todas cuantas personas habian presencia­
do la inauguración da la escuela, salieron 
dulcemente impresionadas, alabando e l ce ­
lo de la Asociación de católicos, y  abrigando 
la  esperanza de que ia fé no desaparecerá de 

entre nosotros.
Trabajemos todos en la propagación del 

bien, y Dios bendecirá nuestras obras.

mo llora el cocodrilo cuando se le acaba la pre 
sa. Ahora que ven que la candidatura de su 
señor D. Antonio está  muerta, completa­
mente m uerta, apelan á  la  conciencia y al 
patriotismo, etc ., etc. E l caso es grave.

E n  La. F idelidad  leemos lo siguiente: 
«Teniendo que ausentarse de Madrid nuestro 

distinguido amigo particular y poifcioo el dipu­
tado cunstitu jaiite  Br. D. i í in u e l  de Unceta, de­
ja  de formar parte de nuestra redacción.»

Como verán  nuestros lectores en ¡a sec­
ción de telégramas, en la  isla de Madera, 
perteneciente al reino de Portugal, han es­
tallado graves desórdenes, habiendo habido 
tres personas muertas y muchas heridas.

E l Gobierno ha mandado tropas á  sofocar 
la rebelión, y  la minoría del Congreso por­
tug u és  se salió del salón el dia en que quiso 
hacer una interpelación sobre este asunto y 
no se lo consintieron.

L'js desórdents se suceden con frecuencia 
en Portugal, y  no hace muchos dias corrió 
el rumor de que el general SalJanha se h a ­
bla sublevado al grito de ¡viva el rey de 
Iberia!

Portugal seguirá la suerte de España. Si 
aqui no se consolida el órden, Portugal será 
presa, como España, de cualquier docena de 
aventureros.

El Tesoro está exhausto, el comercio ar- ___ ^ _
ruinado, los labradores entristecidos con el I Arzobispo de Vallaiolid, quien la puso en

La Ju v en tu i católica de Madrid ha sido 
honrada de nuevo con una afectuosa carta 
de Nuestro Santísimo Padre Pió IX , con­
testación á la protesta de sumisión á  los de­
cretos del Concilio que hizo aquella católica 
Academia.

Dicha protesta, escrita el dia de la Inm a­
culada Concepción, al reanudar sus tareas 
la  J m e n tü d  católica , fué remitida algún 
tiempo más tarde a l Emmo. señor Cardena

mal aspecto que presentan los campos en 
ciertas provincias, la miseria cu n le  por to ­
das partes; el general Prim obsequia esta 
noche coa un  suntuoso banquete, a l cual 
e s tán  convidados todos los ministros que 
lo hau  sido desde la revolución de Setiem ­
bre y  las primeras autoridades de Madrid.

La Correipondencia anuncia que el re ­
gente será recibido con los honores debid«s 
á  su cargo, y  que se ha  adornado la escale­
ra  y. salón principal de las habitaciones 
que ocupa el señor ministro de la Guerra.

Ayer se hablaba mucho en loa circuios po­
líticos del banquete de esta noche, atribu ­
yéndole gran importancia política. Según 
unos se tra ta  de halagar al duque de la 
Torre, y  persuadirle á  que no renuncie la 
regencia; segim otros, se tra ta  de explorar 
la  voluntad de ciertos personajes para sa­
ber qué tal les sentaría el proyecto de ha ­
cer regente A D- Juan Prim, toda vez que 
el duque de la  Torre está resuelto á  dejar el 
puesto que ocupa 

Sea de esto lo que quiera, parece que las 
obras de adorno de la  casa que se destina á 
morada del regente y  que se hacían consul­
tando á la  duquesa de la Torre, despues de 
unos dias de suspensión continúan ahora; 
pero en lugar de consultarse á la señora 
duquesa mencionada se consulta á  los con ­
des de Reus. Asi lo hím os oido asegurar. 

iMisterioBl

E l vapor Eider, que salió de Cádiz el 23 
de Abril, ha traído á  la  Península el texto 
de una manifestación que están firmando 
los habitantes de Puerto Rico, ptctestando 
enérgicamente «contra la idea vertida por 
v ar io s  periódicos de Madrid para ceder al 
extranjero  la ¿lerla de las Antillas, la her­
mosa Cuba, el emporio de la riqueza, el mo­
delo del patriotismo, la sootenedora de la 
in tegridad  nacional,»

Hé aquí uno de los pirrafus de dicha m a­
nifestación;

ííttdudablemente, una ves vendida la gran

manifestaeion pública y solemne da sus sen ti­
mientos en este memorable dia en que tos Pas­
tores de la Iglesia Universal se congregan en 
turno ctel inmüTtsl Pió IX, Vicario infaiiüle de 
Uios sobre la tierra.

Nosotros saludamos el Concilio ecuméaico del 
Vaticano como esperanza de salfacioa de la so­
ciedad preaonte, j  abrigamos la firme creencia 
de que a a  de per fecundo en fiutos sajudablee 
para gloria de Disf y b ieade lus bombres.

S iguiéndolas in.«piraciones de nuestra coa- 
ciencia, y aleccioaaJos por las dirinas enseñan­
zas, debemos declarar j  declaramos:

(jue oreemos en la  iiifalibilidad d é l a  Iglesia 
Católica, Quefctra Uadre, maestra de la  verdad, 
regiaa pur ei Ks^ itku ¡santo;

Que, en Cjn;ecueLCia, juram os acatar y cum ­
plir tialmeLte en cuantu unté de nuestra  paita, 
las <je‘:iBioues to las  del Concilio Vatioanu, a las 
cualbB prometemos sumisión entera, aosoiuta ó 
ii,coa iiciuual, cuusiderii,dulas cumo expresión 
dei mit'mo üios Omaiputente.

Asi ¿L Qosa^ude como soa sinceros nuestros 
propósitua.

Madrid, en la fiestade la  lam acula la  Concep­
ción de Nuestra Señora, del año de gracia 
1869->

[Sigv,tn Us /ímas).

El lunes pr<5ximo comenzará desde las diez de 
la  mañana en todos los distritos de es ta  capital 
el llamamiento y  declaración <1e soldados.

manos del Papa , que la recibió con se- 
flaladís muestras de afecto y deferencia á 
los jó íenes católicos.

E itas pruebas de cariño y estimación de 
Vicario de Cristo son las cartas de nobleza 
i e  Jm eníU ii caióUca: no olvíde q u eao - 
bleza obliga,- 

Hé aquí el Breve de Su Santidad, que 
fué leído anoche en  la sesión pública de la 
Juventud católica, y  acogido con profundo 
respeto y  ardiente entusiasmo:
A nuestros amados hijos Juan  Catalina García, 

presidente, y demás iiídivíduos de la Academia 
cientíñco-iUeraria de la Juventud católica.— 
Madrid

P IO , PAPA IX,

Amados Hijoi, salud y bendición apostólica: 
A unque por nuestras muchas ocupaciones hemos 
tardado en contestar á la carta en que protestá- 
bais la m ás completa sumisión á  las definiciones 
y  decretos que ha de dar el Santo  Concilio del 
Vaticano, LO queremos, sin em -argo , que sos­
pechéis que noe b a ja  sido poco acepta y agrada­
ble. Porque si bien deseamos esta  sumisión reli­
giosa eu  todos nuestros iiijos, ¡a reputamos 
ciertam ente m ás preiioaa ea los jdvonas, y en 
particular en los que se dedican á  laa letras y á 
los estudios m ás graves, toda vez que en ellos se 
apoya la  esperanza de la sociedad, y sus buenos 
ejemplos pueden ser de gran provecho para loa 
d e m ¿ .  Por esto nos hao sido m uy gratos vues­
tros homenajea, y no dudamos que defendereis 
con hechos j  palabras la  fé tan antigua eu Espa­
ña, 7  que tanto rebosa en vuestra carta; y qiie lo 
haréis con tan ta  conetincia y libertad, que se 
vea que las máa adversas circuostancias no te n  - 
drán fuerza para q u ita r  & ess reino au priacipal 
gloria. Con este fin pedimos para vosotros abun ­
dantes auxilios de ia gracia celestial, y  como 
presagio de ella y  prenda de nuestra  paternal 
benevolencia, os damos amorosisimamente la 
bendición apostólica.

Dada en Roma, en San Pedro, 21 de Abril del 
afio 1870, el vigésimocuarto de nuestro Pontifl 
c«do.

P ío P apa IX-
Véase ahora la

P R 0T E 3T .\ ÜK SUMISION 

L.A j ( j v e : % T i : D  c a x ó l i c a

Parece que el Sr. Romero Qiroa ha presentado 
una enmienda al art. 3.^ del proyecto de au to ri­
zación para plantear ios proyectos de Gracia y 
Justicia, proponiéndola supretion de las penas 
de m uerte  y  du atgo lla , y la derugacion de todos 
los artícu los del Cddigu criminal que pénalos  
delitos cometidos contra la religión.

■ II. .11 I '■iiWlTli"* ~ ----- *■

Según ffl M parcial no tienen en tre  eí rela ­
ción de n inguna esptcie las reuniones que han 
celebrado simultáneamente la comision de cons­
titución y la mayoría, respecto de la elección de 
monarca.

Loa mismos periódicos reTolucionarios van 
confesando tácitamente que la  seguridad indivi­
dual de España corre parejas con la  de Africa. 
Hoy se lamenta Hl PMitU de Alaelea de que los 
labradores de Falencia, en la provincia de Cór­
doba, se hallan poco ménos que cercados por una 
partida de ladrones de caballería que recurre sa» 
inmadlaciones. Al mismo tiem p o , con tinúan  en 
varios pun tos los ssouestros de las personas 
acaudaladas que viven en el campo. ¿Es posible 
Vivir así por mucho tiempo?

Dice un  diario moderado que segua sus no ti ­
cias la ju n ta  sindical del Colegio de agentes de 
camhiü ha dirigido al Gdbierno una eiposícion, 
denanciándole el abuso da los ya célebres partes 
oficiales de supuesta alza.

Leemos en La OorretpottdeHcia:
«El Consejo Supremo de la  Guerra ha confir­

mado la sentencia impuesta en coaaejo de guer­
ra  a l general Martínez Tenaqnero, ea  v ir tu d  de 
la cual ha sido dado de baja en el ejé rc ito , sin 
perjuicio de oírle cuando se preseate.»

Sin saber & qué atribuirlo, to  hemos recibido 
con los perióJicoa del cerreo de hoy los de Ca­
ta luña.

Xa 5yoc« hace anoche las siguientes suposi- 
ciouea que no nos parecen del lodo infundadas:

«áupungamos que el 2.5 r«aíiza el capitau g e ­
neral ae Castilla la  Na«va y uiputado á  Cortes 
don Rafael Izquierdo el proyectu que anuncia 
de presentar una proposición á  las Cortes para 
la elección de monarca. Suvongamos que el Go­
bierno no opone obstáculos,—no ios opondrá se­
guram ente ,— & la discusiou; que se habla largo 
y  tendido, pero que al ir á  votar, falta el n ú m e­
ro necesario para votar leyes, porque los señores 
diputados han tenido que acudir á  sus faenas do­
mésticas. (Ha previsto esta eventualidad e l se ­
ñor general Izquierdo?»

Según el mismo periódico, la  reunión de an ­
teanoche y  ía eapecie de intimación delgeceral 
Izquierdo, eran objeto de todas las conversa­
ciones.

El ministerio, añade, se  ha  persuadido de que 
QO puele dejar en manos le  los diputados la in i­
ciativa de un  asunto t a a  grave, como es la  elec­
ción de monarca, y se propone convocar por si ¿ 
los monárquicos. Falta saber si produce re sa l ta ­
do la excitacioQ para que los diputados no sa au ­
senten. *

deraciones generales, de las qne se desprendió la 
dificultad de que dicha nivelación se verifique 
por el momento.

El Sr. Figuerola, que tomó una  parte muy ac­
tiva en este debata, culpó á  la anión liberal del 
considerable desn ite ique en tre  loa presupues- 
tos de gastos é iugresus existe, retando al se ­
ñor Olioa, que es individuo de la comision y que 
sostenía lo contrario, á  que levantase su voz p a ­
ra negar que la  unión liberal había cerrado s iem ­
pre sus presupuestos con déficits que variaron 
entre 30 y 300 millones de reales, y en demostra­
ción de ello recordó que mientras e lS r .  Ulloa, 
siendo director general de Ultramar, confesaba 
que ios presupuestos de aquel departamento es­
taban en déficit, el Sr. Salaverría incluía una 
partida de 90 millones en el presupuesto ae in ­
gresos, como sobrantes de Ultramar.

La comision acordó volver á  reunirse hoy pa­
ira c<>ntii.uar discutiendo el presupuesto ae in ­
gresos.»

Dice Za Correspondencia:
«La comision de C onstitueion, despnes da 

dejar terminado el projeclo de ley para elec­
ción de monarca, acordo ayer ir  preparando el 
de relaciones entre los dos Cuerpos Colegisla- 
dorea.» ' __________

Rectificando con datos seguros la noticia que, 
tomándola de S I  Lnparcial, hemos publicado re- 
oientem«nte, relativa á  la pena impuesta por el 
tribunal á nuestros amigos los Sres. Camacho y 
Maldonado, debemos decir que la  del primero 
consiste encadena-perpetua, y la del segundo 
en quince años de presidio. Ya dijimos que estas 
penas les han sido conmutadas por la  de extra­
ñamiento.

pasa i
Continúa el trasiego de jaeces.
El de Celasova, Sr, González Ramos, 

igual cargo en Lugo.
E l de Vigo, D. Evaristo Cuenca, á Orense.
E l de Rivadavia, D. Bernardo Pereira, á Cela- 

nova.
E l dei Barco, D. Ju an  Rodríguez, a  R iva­

davia.
E sta  es otra de las causas del aum ento de la 

criminalidad en España.

Según dice Xa £7omípíiHáí«Cí« el día í l  del 
actual se verá en la sala tercera de esta  audien­
cia la  causa que se ha seguido en el juzgado de 
Alcalá de Henares, contra Juan  Antonio Ahlan- 
que y seis cómplices por conspiración cirhsta .

E n  primera inutancíB, añade, han sido senten­
ciados cinco de los procesados á  ocho anos de 
presidio.

Tradicional de Valencia publica adhesiones 
á  D. c i r lo s Y I l  y al manifiesto de la Jun ta  Cen­
tral carlista de las locales de F alance , Estivella, 
Foyos, Onteniente, E nguera , Nules, Morella, 
San Mateo, Segovia, Vinaroz, Gabanes, Nava­
jas. T ra ig u e ra , Calig, Benicarló, Alcora y Be- 
nasal.

En la  villa de Já tiva , como en la mayor parte 
de los pueblos de España, han hecho también los 
oomerciantes é industriales nna manifestación 
contra las nuevas tariíss.

cayendo el D'^mbramiento en el sustituto de la 
cátedra del br. Figuerola. Al que despacha au 
bufete le había nombiaJo hace tiempo abogado 
fiscal de la Deuda.

Todo que a en ca^a.

B l Pueblo tiene como cusa cierta que se ha 
des&nterrado el nombra del príncipe Hollenzo- 
llern, candidato de últim a hora, ó como si dijé­
ramos, el candidato de na te ia i.  Se dice que los 
címbrios le prestan todo el apoyo de sus legio­
nes, y  que la diplomacia no le niega, n i mucho 
ménos, su venia. Hasta ae h a  llegado á  asegu­
rar, según dicho periódico, que án tes de cuatro 
días estará puesto á  discusión séria y formalmen­
te en la Camara.

Njs  espera un eepeetácnlo divertido. ¿Será un 
ardid para distraer la atención de otro punto?

Según vemos en L i  Btptransa  h a  fído en c a r ­
celado en Navalcarnero, Qunde por oficio del juez 
habla comparecido, el Presbítero D. José Alejan­
dro Tomás, digno Cora rector de Húmera. E l 
motivo de ta n  incalificable detención no parece 
ser otro que el de haberse negado dicho Cura 
rector á prestar juram ento á la Constitución de­
mocrática, fundándose en que era impío y  exe­
crable tal juramento.

Pues si se encarcelara á  todos los Prelados y 
Sacerdotes que no han  jurado la Constitución, no 
habría priaiones donde encerrarlos.

Koticiaa tomadas de los periódicoa de anoche:
«Por el consejo de guerra celebrado ayer, los 

tenientes de in^enieroa D. Alejandro Argiíelles 
y D. Amador villar, han sido condenados á aer 
dados de baja ea el ejército por haber abandona­
do sus puestos.

—Ei general Sr. Fernandez de Córdova h a  ob­
tenido licencia de laa Córtes para pasar á los ba­
ños de Alhama.

—La comision para el proyecto de ley estable­
ciendo el registro civil ha nombrado presidente 
al Sr. Sorní y secretario al Sr. Villavicencio.

—Hemos oído asegurar que m uy en  breve se 
presentará á  las Córtes un im portante proyecto 
referente á n a  plan general de caminos de hierro.

CORREO DE HOyT  “

E l Diario de Sarctlona  publica los siguientes 
pormenores del saegriento m o tin  de San Feliu 
de Codinas de que tienen noticia nuestros lec­
tores: , . . , 

«Los alborotadores atacaron la casa del alcal­
de y DO las Casas Consistoriales pegándole fue­
go. Cuando los que había dentro no pudieron 
sostenerse en ella se corrier. n  á  otra por los te 
jados y allí continuaron la  defensa que duró 
unas tres  horas.

La fuerza que estaba i  las órdenes del alcalde 
causó la  m uerte  i  uno de los snblerados, y estos 
habiendo encontrado al hijo del sereno vengaron 
la m uerte  de au compañero cortando á aquel in ­
feliz la cabeza de un  hachazo.»

Un periódico nos sum inistra  algunoa porme­
nores del banquete con que el embajador de Ea - 
paña celebró el resultado del plebiscito antes de 
que fuese oficialmente conocido. E n tre  los per­
sonajes invitados parece que se escusaron de 
as iit ir  el ministro de Italia, Sr. Nigra y  el duque 
de Fernan-Nunes. E l Sr. Ülózaga presidió el 
banquete de grande uniforme con el T o itondt 
Oro al cuello y ceñido su pecho con una gran 
cruz italiana.

No f^ltó, añade, quien extrañara que hubiera 
suprimido la gran cruz de Carlos III para po­
nerse la de un país cuyo representante se había 
excusado de asistir a l banquete. Las grandes cru ­
ces abundaban en la mesa. Solo el duque de 
Frías, que es grande de España y gran cruz de 
Carlos I II ,  no lle taba distinción alguna, lo cual 
fué ciertam ente una delisada lección. Bl ban ­
quete  fué espléndido y animado, pero no hubo 
brindis; y como faltaban señoras, term inó á bue­
na  hora.

La mesa estaba puesta con delicado gusto , y 
la escalinata de la  galería interior iluminada con 
farolitos de colores amarillos y  encarnados.»

Leemos en B l Tarraeom»*e:
«E!l alcalde de Vilasoca no pudiendo resistir á 

las quejas da los dapendientes del ayuntamiento 
y demás empleados que cobran de fondos m uni­
cipales, á loa cuales hacia seis meees que no se 
había pagado sus haberes, y, a l parecer, a te n ­
diendo á que DO está  prevenido por la superio- 
lidad que se príve á  los ayuntamientos de los re- 
cnrgos del trim estre en que nos encontramos, 
previno hace días al recaudador de contribucio­
nes que 'le entregara Inmediatamente todo lo 
que acababa de recaudar, que ascendía á diez mil 
reales. Resistióse aquel todo lo posible; pero no 
tubo lu tgo  otro medio que el de hacer efectiva 
la expresada suma &1 alcalde, quien se asumió 
toda la responsabilidad del hecho, salvando con­
venientemente la  del recaudador, y en pocos 
momentos cubrió laa atencionea del municipio 
coa los diez mil realea que habían de ingrssar 
en el Tesoro público.

El hecho ha  sido muy sonado, y  se espera á 
ver la resolución que se tom ará por la adm icis- 
tracion acerca del mismo.»

Por B l Imparcial sabemos ya que el ministro 
de Hacienda es tá  resuelto á  usar de riiror contra 
los alcaldes que procedan como el de Yilaseca.

Dice el Telégrafo  de Paris;
«Todavía ancche, aunque en menor escala q^ue 

ea las anteriores, se repitieron algunos desórde­
nes en esta capital.

E l Gobierno había tomado grandes é impor­
ta n tes  medidas preventivas, y tal vez á esto sa 
h a  debido el que anoche no hayan tenido qne la> 
mentarse sensibles desgracias.

A  las siete de la  noche se empezaron á  formar 
algunos grupos delante del cuartel de Reuilly; 
algunos gritos do |viva la lineal ae hicieron oír, 
h as ta  q^ue á eso de laa nueve la guardia de Paria 
á  caballo despejó, dando una carga pequeña á 
tro te  corto.

En el boulevard de Bsllaville habría reunidos 
de tres á cuatro mil hombres, obraros en su m a­
yor número, y  curiosos en su mayor parte. A las 
nueve los cazadores del 59 de línea, que habian 
sido llamados de Vincennes, despejaron, limi­
tándose para hacerlo á  atravesar el boulevard á 
paso redoblado.

A laa diez mayor afiuencia de gente en 1a pla­
za del C ha teaud 'E au , donde se dieron algunas 
cargas para deapejarla, lo que se consiguió, ocu­
pándola militarmente, é impidiendo la circula­
ción.

A la misma hora, á la entrada del boulevard 
de la VíileCte se form iron numerosos grupos, 
teniendo !a guardia de París que cargar á  la ba> 
yonete.

Ha habido, sin em bargo, m uy pocas heridas 
graves que sepam os, porque la faerza pública se 
ha limitado á th u y en ta r  á  loa grupos ea  vez da 
hostilizarles.

E n  todo el barrio del tem ple se ha  planteado 
anoche da hecho el estado de sitio, reg is trándo ­
se algunas casas y  registrando también algunas 
de las personas que pasaban con el objeto de 
apoderarse de las armas de que fueran porta ­
dores.

E l número de las prisiones ha sido mayor que 
los días a a te t io re s , pero gracias á las precau­
ciones tomadas los revoltosos no han  podido h a ­
cer n inguna manifestación hostil.

—E n la prisión de la Roquette ha habido ta m ­
bién su  conato de movimiecto. Dos calaboceros 
han sido gravemente heridos; pero y s  desde ayer 
BÍ órden se ha restablecido por completo.

—Parece que una gran parte del comercio de 
París se ha scercado á la prefectura de policía, 
rogando que en cualquier forma se acabe con los 
desórdenes que tan to  perjudícin aua intereses.»

ÜLTIMA HORA.

Según un petiódieo situacionero, sígnese cre-

Í'endo qne va i  ser difícil retener en Madrid á 
os diput'-Adoa para llegar á la  solucion definitiva 

que el país neceaita,

Los individuos de la comiílcn constitucional 
que han asistido á la reunión que esta celebró 
ayer, fueron, según parece, los unionistas seño­
res Bios, Ulloa, tjilveia y Veg* Armijo; los pro- 
írresistaa Sres. Mata, Gil Sanz, Rgjo ArÍJS y 
Montesinos, y los dem ócratis Sres. Rodríguez 
(D. Gabriel y Rouero  Girón. El Sr. Moret dice 
UD periódico que asistió en representación del 
Gobierno y como individuo que era de la co­
misión.

Parece que en unas dos horas dejó dicha co­
misión terminado el proyecto de ley sobre elec­
ción de monarca que ea breve se leerá i  Us 
Córtes. Aprobado coa breves modificacícnes, d i-  1 
ce que ite amplió con algunos detalles qne abar­
can la eveatualidad de que hayan drt funcionar ' 
las doa Cámaras en la elección de rey.

Ahora le falta á la rev&lucion lo principal, que 
no puede encontrar: un  rey.

Dice ¿a  Correspcnde»ci<mw t.jG't se tenia la 
completa seguridad de que el regente del reino 
no admite de ninguna manera las atribuciones 
que quieren conferirie algunos diputados.

Dice un  diario noticiero:
«La sala primera de la  Audiencia de Pamplo­

na  ha  confirmado la  sentencia dictada por el 
juez de primera instancia de aquella capital, en 
la voluminosa cauta instruida por ten tativa de 
rebelión carlista contra veinte individuos, entre 
ellos los diputados constituventes D. Nicasio 
Zabalza y D. Joaquio Uchoa de O lza.á ios cnales 
se condena á cuatro años y cuatro meses de p r i ­
sión menor.

TELEGRAMAS.

[Agencia H atM -B ^llier.)

P arís, 13 (recibido con gran retraso}.—El señor 
Parrot se halla gravemente enfermo.
_ Considérase seguro el nombramiento del se­
ñor de Qrammont para el.cargo de m inistro  de 
Negocios extranjeros.

El Gabinete se com pletará próximamente.

WjsmoNTON, 13.—Se han  verificado varios 
m eetings en distin tos puntos, promovidos por 
la j un ta  revolucionaria de Nueva-York, con mo­
tivo de la rjecuoion en la Habana del cabecilla 
Goicuria.

N. de la A. 
chos de hoy.

No se han  recibidó aun loa despa*

BOLSA DE HOY.

Parece que en la sesión de esta noche, si no 
hay interpelaciones, consumirá el Sr. Bugallal 
el último torno en contra dei proyecto de ley de 
m atrimonio civil, y se votará nominalmecte el 
artículo en que se propone la autorización para 
plantear dicQo proyecto.

Dice u n  periódico, que para la  reunión de los 
monárquicos que se anuncia como próxima, ha 
tom ado la iniciativa el general Izquierdo, se ­
cundado por el ex-m inistro  de Ultramar, señor 
Becerra, por el marqués de Sardoal, por el j u ­
risconsulto D. Cirilo Alvarez y otros hombros 
im portan tea.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
26-80, 65. 80 y 75; pequeños, 26 80 y 90: no pu« 
blicado, 26-85; á plazo 26 60 ,75,80, 70 y 75 fin 
cor. fir.

Billetes hipotecarioa del Banco de España, 2.* 
série, publicado, 97-30 J  75.

Bonos del Tesoro, de á 2.000 r s . , 6 por 100 de 
interés anual, publicado, ti7-20, 68 20, 30, 20, 10 
y 20; á plato, 63-40, 50, 30 y 50, fin cor. vol.

Obligaciones generales por ferro carriles, de 
2,000 rs., publicado, 50-00, 50-15, 20 y 15.

Idem id. id. de 20,000 rs., puWicado, 49-50.
Acciones del Banco de BapaSa, no publicado, 

139-00 p.

I>E

k TODAS LAS DECISIONBS
VATICAKO.

DBL CONCILIO

«Los jóvenes que componen estv Academia, 
que tienen como eu  mayor honra y gloria el l la ­
marse católicos, consideran deber suyo hacer

m  Imparciai publica los signientes pormeno­
res sobre la reunión celebrada oi sábado por la 
comision de presupuestos, de que tienon noticia 
nuestros lectores;

«El Sr. Capdopoa expresó la necesidad de que 
se llegase iamediatamente á la nivelación de los 
presupuestos, haciéndose con este motivo consi-

Parece que las huérfanas y viudas del monte- 
pio de la real casa y patrimonio hsn comenzado 
a  gestionar para pedir al Gobierno y á  las Córtes 
que no s« lleve adelante el proyecto presentado 

I por el Sr. Figuerola. Una comision de laa intere- 
: sadas se ha acercado í  ios miembros de la comi- 
; fcioa de las Córtes y á los hombres influyentes, y 
j p rosursrá dirigirse á los ministros, en súplica 
! ae que no se convierta en ley un  plan, que les 

qu ita  todos sus derechos y todas sus esperanzas.

¿d £pec4 tiene entendido que se ha reatable • 
cido la plata de tercer redactor de la G»ce(ti, re*

El ex-alcalde popular de Valencia, D. José 
Antonio Guerrero, ha dirigido á  su hijo Enrique 
nna ca r ta  que han vendiao im presa los ciegos 
por las calíés de aquella capital, censurando du ­
ramente la conducta política j  los actos de cier­
tos  periódicos del partido republicano, en el que 
figura uí leferidu ex-alcklde. Llegó la  hora en 
que salgan á relucir todos los trapos republi- 
can38.

Ha fallecido en Toitosa nuestro correligionario 
el Sr. D, Sautiago Obou,coiisecueiita soldado dei 
ejército carlista un la pasada guerra, en la que 
alcanzó el empleo de capitau. Su cadáver, según 
£ a  Tot d t  la Patria áe Tortosa fué trasladado al 
ceoieuterío acompañándole máa de seiscientoa 
sócíos del círculo legitímiata.

Ayuntamiento de Madrid



Reproducimos con nnicho gusto la si- 
gu iea te  c a r ta , grandemente satisfactoria, 
que el Sr. Garulla acaba de recibir del 
Padre S anta en contestación á 5a qne nues­
tro amigo dirigió á Su Santidad desde Pa- 
tis enviándole su libro Romn en el Cente­
nar i e  Sdn Pedro. Este notable documento, 
del caal tavo  la primer noticia hace pocos 
dias el S f. Garulla, ha  estado algunos meses 
detenido en la capital de Francia.

Dice a s i :
«PIO, PAPA. IX.

>Am&do hijo, salud j  bendición apoetdüea: He­
m os recibido tu  Tohímen Roma en el Centenar de 
Sa* Pedro con m u j  grande cocapUcencia, j a  
por el objeto mismo de U  obra, j a  por la riqueza 
de la erudición, de la historia j  de los grabados 
que ia adornan, con los cuales aun loe i&ouriosos 
son conducidos industriosamente á  beber las sa ­
nas doctrinas que ae les ponen de manifiesto á 
cada paso en el libro.

Por lo demás, aunque los cuidados de Nuestro 
cargo noshan  impedido leerle,nos hemos conTen* 
cido, por algunos párrafos de aquí j  allá, j  más 
aun por t a  carta, ae que has procurado única­
m ente defender la Torda<l j  la justicia , j  dirigir 
los ánimos á  tin de que prestaran el obsequio 
debido á  la Iglesia, i  esa Santa Sede j  á fcus de- 
TecliGs; de que has puesto ei dedo en ia  verdade­
r a  j  mas dañosa llaga del tiempo actual, de que 
has señalado con perspicuidad el oculto peligro 
j  la  malicia de aquellas opiniones que eoq vul 
gfkrizadas j  defuiidirtas por muchos católicos 
como inocentes y a i n  como m u j  oporttinas; j ,  
finalmente, de qub has con&tituido la aataralcza 
de la civilización j  del progreso, no en lo qua 
contiene un  rano  fantasma de la una  j  del otro, 
siso  en las cosas que Le dan origen. Por lo cual 
nos congratulamuia ooutiga, j  dárnoste laa g ra ­
cias; J  purqtie cumprecd mo8 que bas buscado 
con tu  trabajo el r  ino da Dius j  su justic ia , tu

Í'UTamos b ien  de  é l ,  p a r a  q u e  lu g r e s  de  m u c h o s  
o  q u a  b a s  e s p e r a d o ,  j  o o D s ig a s  v a roL ilrneute  

q u e  recob re  e l  m n a d o  l a  d e s e a d a  tra n q u i l id a d  
d e l  ó rd en ,  q u e  s i g u e  n e c e s a r ia m e n te  a l  r e s t / ib le -  
c i m i e u t o  d e  l o s  a e r e c h o s  de  ia  j u s t i c i a .  Y  co m o  
p  e n d a  del f j v o r  d iv in o  j  d e  n u e s t r a  p a te rn a l  
b e u e T o le a c ia ,  t e  d a m o s  c o a  m ^ c b o  a m o r  n ú e s  
t r a  bendiciuQ  A p o s t ó l i c a .

D alo  (!D R /fua en Pedro, el dia I I  de Sa- 
tiembre du 1869.—ABo XXIV de nuestro pon ti­
ficólo —Pío. pAfA IX - A  nuestro amado hijo 
Ji.Bé M süa Caruila, en París.>

Al reproducir el anterior documento, por 
el cual felicitamos al Sr. Garulla, dice con 
mucha oportunidad L a  Espera,ma.'.

«Habrán observado nuestros lectores lo que 
dice Su Santidad contra las doctrinas su s ten ta ' 
das por muchos católicos, qae es realmente m u j  
significativo. Lo mencionamos especialmente 

su importancia intrínseca, porque viene i  
confirmar lo dicho ea mil ocasiones por ¿ a  E s-  
f  tram a, y  porque sabemos que h a  proporciona­
do un a  especial satisfacción al Sr. Oarnila. Mu­
cho nos place ver que los esfuerzos de los que 
combatimos, no solo á  los enemigos jurados de 
]a Iglesia, sino á  ios que, llamándose ealóHcos, 
defienden opiniones m ás 6 méaos iacompatib'es 
con ella, sean bendecidos j  alentados por la 
Santa Sede. Resulta claramente u ra  vez más qae 
las acusaciones de que somos víctima con aete 
motivo son de todo punto infundadas, y  van de 
rechazo contra loa que nos las dirigen.>

El viaje del general Milana del Boschá París 
lo comentan algunos periódicos.

E l Imparcial se ratifica en que el Sr. Milanp, 
nombrado presidente de la compañía del ca* 
nal de Cinco T i l la s , se ha visto precisado á sa­
lir  de Madrid para asuntos relativos i  dicha em­
presa.

D k e  un periódico que les industriales de Sevi­
lla se disponen i  hacer resistencia pasiva a la s  
naevas tarifas, j  en su v ir tu d  no concurrirán 
á la elección da síndicos n i al reparto, v dejarán 
á  la administración que clasifique j  d is triba ja  
las cuotas

Según u n  periódico de Gerona, el mártea ú lt i ­
mo saliaroii de aquella capital con dirección á la 
montaña varias compañías de tropa de las que 
-guarnecen la misma.

clamacionas que sobre aquellas han  dirigido a l 
ministro da Hacienda varios comerciantes é in ­
dustríales.

Si beokoa de creer al Impardal, la comision de 
ConstítacioD TolviósB i  reunir desde las doce & 
las dos de la m añ an a , para disentir la le j  de 
elecsioQ de monarca.

Parece que quedaron aprobadas todas las basas 
hasta en sus más pequeños d e ta lle s , faltando 
únicamente designar la persona del soberano.

La comision, según dicho periódico, encargó 
%1 Sr. Romero (iiron que redacte definitivamente 
el projecto.

-.........  íwnec»*— . '  -

Ayer taróle se di<5 cuenta á la Cámara del dic- 
tám en de la comision qua entienda en el pro* 
je c to  de ley aatooizanáo al Gobierno para o to t '  
gar en pública subasta las concesiones de las l í ­
neas que se expresan á continuación:

Da Torralva ü  otro pun to  más conveniente de 
la  línea de Zaragoza á  Soria.

De Mérida á  Malpartida, de Plaaencia por Gá- 
eeres.

De Meogíbar ú  otro puato  más oosTeníente 
de la línea de Córdoba á  Jaén, y de L inares á 
Almería.

De Ternel á  Qargallo. por Dtrillas.
De Múrcia á Granada, por Lorca.
De Redondela á Pontevedra.
Por el «rt. 4.* qaeda también autorizado el 

Gobierno para anziliar da la manera que se d is ­
pone en esta ley U  terminación dalas líneas sub­
vencionadas de Barcelona - i Fransia en la sec­
ción de Gerona á  la  Frontera, pasando por Fi 
guaras; da Tarragona á Lérida, en la  sección de 
V inaisa á Lérida; de Madrid á Cuanca en Us sec­
cione? de Aranju»z á aquel'S capital; da Sevilla 
6 H u e lv a ;d e  Beí^V!aá Villaib* ó al puntu  m»a 
conveniente ríe la línea del Norte, y  de Medina 
del Campo á  Salamanca.

Para otorgar e^tas cjncesioQea, s^rá indi«psn - 
sable qua las empresas concosiunariaa acepten 
la  rectificación de tr izad la , de presupuestos j  
da sistema en la línna que no luvieseu sección ó 
trozo alguno en estado de expluCacion.

Eistas últimas empresas abrí án las obras, si 
lastuvieseti paralizadlas , en el téro iiuo úe un 
mes desde la publicación de ia ley, ó las conti­
núen  sin levantar m -tn jpa ra  ponerse en condi­
cione» de recibir la subvención.

También 80 f .cu lta  al Gubisrno para p res tir  
igual auxilio á la empresa del ferro c trr il de 
Zaragoza á Escatron en ei trayect o de 66 kiló ­
metros, comprendidos desde el primero de di 
chos puntos á  Valdezafar, con ta l  de qua se 
comprometa solamente á facilitar á bocii de mi - 
na en la cuenca de Gsrgallo Ucrillos el carbón 
necesario á ia m irin 'i de gaarra hasta  la canti 
dad de 40,000 ti>neladas anuales, por espacio de 
50 años.

La subvención con qae auxilie el Gobierno á 
las empresas concesionarias no podrí exceder de 
an a  tercera parte ui b ijar do una qu in ta  pacte 
da sris respectivos presupuestos.

Según ei dictámen, deberán sacarse á pública 
sabaata desde luego los projectoa que se hallan 
aprobados.

Parece que ayer se reunió la comision de ta r i -  
fas de subsidio para exam inar y discutir las r e ­

dicen que el 12 habían llegado á  aquel puerto  el 
general Jordán y seis compañeros. Jordán pen­
saba dirigirse á  Nueva-York.

H abana 24.—El cap ítande voluntarios, señor 
Olano poblica hoy en el IHario una carta expli­
cando satisfactoriam ente Isa alusiones hechas 
al general Fuello en su artículo sobre la s itu a ­
ción de Puerto-Príncipe, por cuyo motivo se ha ­
bla hablado de un desafío entre ios dos.

I I a b í n a ,  2 5 .— S e  h a n  p erd id o  t r e s  b u q u e s ;  la 
barca  a le m a n a  l a  i n g l e s a y la
a m e r ic a n a  G*lvetion.>

A yer se recibieron por la vis de Nueva-York 
loa siguientes despachos de C u b a :

«Habana, 22 de Abril.—El vapor da los Esta- 
dos-Unidos Severn h a  talido de Santiago de C u­
ba. E l aloiirante Poor pidió permiso al goberna­
dor para desembarcar al cónsul Sr. Phillips, ai 
aquel consideraba que podía hacerlo sin peligro. 
L a autoridad contestó afirmativamente y  e n ­
vió e l permiso; pero el cónsul prefirió quedarse 
á bordo.

Las noticias referentes i  la  disminución de la 
zafra son exageradas y  hay diversidad de opi­
niones. E l aum ento  del producto de las aduanas 
durante el último trimestre de 1869ha sido de 
279 por 100, y  el d é la s  contribuciones de IDO. 
El honrado manejo de estos negocios por el ge- 
neral Rodas y el Sr. Santos está  dando resu lta ­
dos asombrosos. 
jfrEn Cienfuegos ha  sido juzgado y condenado 
en consejo de guerra un Sacerdote llamado Es- 
queauebre por predicar la insurrección y bende­
cir una bandera de los insurrectos.

Cartas privadas niegan la huida de Jordán y 
dicen que está en las inmediaciones de Hol- 
guin.

Según telegrama del espitan general el estado 
de los asuntos en Puerto-Príncipe essatisfkc- 
torio.

Han hecho dimisión varios altos empleados de 
la aduana.

El vapor americano Yanlic está en Cienfuegos.
Ha llegado el TevtoHia de Nueva-Orleans.

H a b a n a , ^ . — H o y  ha llegado de Nassau el 
vapor de guerra inglés íapw ini/ y los oficiales

PARTE OFICIAL.
Li. Oaeela de hoy publica la  ley sancionada 

por la cual se dispone que los individuos proce­
dentes de la Milicia nacional de 1820 á  1823 que 
se crean con derecho á  solicitar los años de 
abono concedidos por la ley de 23 de Maya de 
1856, presenten sus solicitudes en el ministerio 
de la Gobernación en el plazo de dos meses.

PARTE EXTRANJERA.

DBBPiCHOS TELBGBÍFIC08.

{De la Agencia Suvs t-B u llie r .)

L i s s o a , 12.—En la isla de Madera hstn entalla­
do desórdenes graves. Ha habido tres muertos y 
muchc s heridos.

El Gobierno envía tropas.
E a  la sesión del Congrego de hoy los d ipu ta ­

dos de la minorfa h sn  abandonado el Congreso, 
motivan'io su salida eu que el presidente no drja 
hablar libremente sobra este asunto.

L i s b o a , 13.—Las noticias del Brasil carecen de 
ibterés.

Se ureparan fiestas para la l lága la  de las t r o ­
pas victoriosas mandadas por el c^ n ie  de Eu.

L^sdbbk, 13 —Los oeriódiC'S cum^B>enla idea 
deuQ meeti’ff demouráíico proyectado para el do ­
mingo, eu ei cual detie hablar Gustavo F íou- 
rens.

P arís, 13. —A primera hora se cotizan:
3 f(or loo francé», á IS 10.
3 por 100 español in terior, á 85 112.
3 por lüO id. kxterior 186T á 30 li8.
3 por 100 id. id. 1869, a ^9 7il6.
Moviliario español, 4-45.

NOTICIAS GENERALES.

L a  C a ja  g e n e r a l  d e  D epói^ilos s a t i s f a r á
el día 16 del actual los intafeses por depósitos en 
efectos públicos existentes en la misma, cuyas 
carpetas de señalamiento lleven los números del 
2,857 al 2,966 inclusive, así como ei im porte de 
loa nuevos resguardos talonarios expedidos por 
la  misma que, no excediendo de 400 escudos, e s ­
tán amortizados por órdan de 31 da Enero ú lt i ­
mo, carpetas núm eros del 1,201 al 1,300 i n ­
clusive.

El mismo dia satisfará dicha Caja los in te re ­
ses da depósitos en acciones de carreteras de 
Abril existentes en la  misma, carpetas números 
del 141 al 160.

C o n  lu a tiv o  d e  l a  fe s t iv id a d  d e  S a n  I s i ­
dro se recuerdan al público por la  autoridad m u­
nicipal las tarifas á  que deben sujetarse los car­
ruajes:

COCHES DS PLAZA.

CowKiyM de un caiallo.
R s . vn.

COCHSS a  LA CALESSBA.
Rs. *».

Carrera de San IsidrodalC am po d u ran ­
te  la romería, por una ó dos personas. 10

Por horas, al mismo pun to ........................12
N o t a . L os  carruajes de dos caballos llevarán 

2 rs. más en las carreras y 4 en la hora.
O t r a . Por cada perdona da aumento se abo­

narán 2 re. más en la  carrera y 3 en la hora.
ÜTRA. Pagarán como una persona los niñoi 

mayores de s ie te  años; y cuando vayan dos si el 
menor excede de tres anos.

A San Isidro del Campo durante la r o ­
mería, desde ¡a Puerta  del S o l, . . . 

A l mismo punto  desde las puertas de 
Toledo, Vega ó Segovia..........................

l i é  a q a i  l a s  m a t e r i a s  que  c o n t ie n e  e l  n i  -
tim o número de ia  revista hispano-americana 
Altar  y Trono: Al ciudadano Emilio Castelar, por 
D. A. J. de Vildósola.—Los hombres de nuestro 
campo, por D. T alen tin  Gómez.—La causa ca r ­
lis ta  y  el general Cabrera, por D. Félix Alvares 
Viliamil.—De la' Inquisición en sus relaciones 
con ía civilización española: la vida intelectual 
de España y la Inquisición [artículo II i, pordon  
¿'raacieco Navarro Viiloslada. —Crónica del Con­
cilio.—Correspondencia extranjera.—Revista de 
la  sem ana.—Crónica general del mundo.—P arte 
oficial de la ffa c íi i i , -S u e l to s .—A n u tic u s ,-A d e ­
más, co i el presenta núaiero  se reparte  el pile - 
go 10 (16 págiiisaj de la obra original de D. Va­
lentín Gómez, t i tu lada Los liberales sin  m ás­
cara.

K l  d ia  d e  e s te  m e s ,  s e g ú n  d ic e  «L a
Co'retpoíidencia . se verificará eu las estancias 
del templo de Nuestra Señora del Pilar eu Z ara ­
goza una im portantísima subasta , que consista 
en 5'23 alhajas de las pertenecientes al joyero de 
la  san ta capilla. El producto se dedica á  la con­
clusión de las colosales obras que se están  h a ­
ciendo en el grandioso templo dal P i la r ,  prévío 
el expediente canónico, obtenida la  abrobacion 
del Arzobispo j  con el consentimiento de ias au - 
toridades civiles.

E n tre  estas alhajas, todas notables por su  v a ­
lor real, hay muchas de grande estimación por 
su interés histórico ó su mérito artístico. No 
pocas han pertenecí lo  i  reyes y grandes princi­
pe»; bastantes han  sido p ia losas doaacionea he- 
chas á  U Sautidiaia Virgin por uuestr&e más 
ilustres familias aristocráticas, y todas pueden 
cocsiderarae cual monum entos de la  fé y la  r i­
queza del arta, da nunstra, civilización en las 
épocas qua con a’:s lechas señalan.

A  un  v ia je ro  q u e  laalló a n t e a n o c h e  e a  e l 
trea  de Z^r.-^oza, coa dreccion a Sigüduz», le 
robaron 8,000’ rs , c j r  ándoie la Cartera en que 
los llevaua, ea el trayecto que media íesde el 
despacho central á  la t-stacion, ignorándose 
quién sea el autor ó autores deieseamuceo.

S e  a s e g u r a  q n e  «L a C orrcüpoD denc in
Unite'Sui ü i  pataco á ser órgano doi Sr. P a ig  y 
L  agostera.

Con m otivo  d e  la  (ie»>la q u e  se  o e i r .b ra  el
doiuiogj eu Mi'irid á <Sa‘k ie^uro Labrador, p a ­
trono de a-<ta villa se aa«peuderá probablemen­
te, por acaerlu  dal ayu c tm le n tu ,  la entr<'g* da 
soMadosy juicio dd ei<jnsioue3 qua dabia te n e r  
lugar en este dia.

L 'n a  c n r t a  d e  T ru j iU o  p in in  con  Io« lu á s
vivos colores el espauco que ^rodujo en aquella 
comarca la aparíoion de la  langosta.

Los hab itao t 'S  todos, sin excepción alguna, 
consternados con la aparición da ta l  calamidad, 
no han perdonado medio para contribuir á  ia 
extinción de la  desoladora plaga. Niños y  m u je ­
res, hombrea robustos, ancianos achacosos, to ­
dos se lanzaron al campo á perseguir al des truc ­
to r  insecto.

Todo el m undo y cada cual por au parte , in ­
clusas las autoridades, han contribuido á  que la 
pU ea  esté ya dominada.

E l corresponsal remite un  estado de las fane­
gas de langosta que han sido recoeridas. que as- 
cien ie  á  la enorme suma de 2,467, y  por un 
cálculo pru iencia l hace subir el número de in  • 
sactos 46,431.470,000.

Afortunadamente, en las provincias de Córdo­
ba y C iudai-Eaal la langosta no ha logrado des­
arrollarse en proporcionas alarmantes, y según 
las n.^ticias rec ib iias anteanoche, aquella plaga 
decrece considerablemente, dejando esperar que 
dentro de pocos días habrá desaparecido dal 
todo.

L .a s  d o c t r in a s  n e g a t iv a s  d e  E e h c g a r a y  y
compañía, por fortuna poco numerosas, no pa­
rece que hallen grande eco en La Palma,. Eea 
poblacion de la provincia ae Huelva se acaba de 
dar una satisfacción qae merece tres salvas de 
aplausos. Sus piadosos vecinos han hecho cons­
tru ir  una  custodia templete de dos metros de al­
tu ra  que ha merecido grandes elogias de la 
prensa de Barcelona, donde ha estado expuesta 
a l público. Aunque es un  primor del arte, y  re s ­
plandece como la más fina p la ta  y  el m ás bruñi­
do oro, no tentará la codicia de las d is t in tas  c ia ­
ses de salteadores, n i  de los aficionadas á  incau - 
taciones. No sirvepara convertirlo en cuartos 
porque es de plata... Ruolz. Además, han tenido 
el buen gusto  de no acordarse de la industria  
extranjera y  han acudido á la fá b rica d e  don 
Francisco de P. Isaura, establecida en dicha 
ciudad.

Desde la ravolucion de Setiembre han  aalíio 
de los mismos talleres (y es un  buen dato para 
loa que duden del espíritu  religioso de esta paísj, 
diferentes obras artísticas, de extraordinario m é­

rito, entre ellos una castodia de grandes dim en­
siones para  la catedral de la Habana, un m agn í- 
fleo a lta r  mayor, para la  de Cádiz, y  una creden- 
za con candelabros bizantinos, para el célebre 
monasterio de Monserrst. Todo en broncas d o ra ­
dos á imitaciones permanentes de metales pre- 
riosos.

El Sr. de Isaura puede es tar satisfecho de ios 
plácemes que le prodigan los periódicos porau  
talento artístico Ha creado, además, iamecsou 
talleres de loa que lo mismo saien cuoi.jdias y 
íl ta res  para loa templos, que servicios de vagi- 
lla, aparatos de iluminacioa para casinos, cafés 
y teatros ó colecciones en grande escala de pesas 
y  medidas del sistema métrico.

Quien así fomanta el a r te  é iaductria  del país 
y proporciona trabajo á  infinitas familias, píen 
merece que se le señala como una persona digna 
del público aprecio.

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  db hoy. San Juan Nepomvceno.
S a n to  DK maRaha. San Isidro Lalrador, pa ­

trón de Madrid.
CULTO».

Se gan a  el jubileo de Cuarenta Horas en l a  
iglesia de San Isidro, donde por la mañana ha ­
brá Misa solemne con serm ón, y  por la  tarde 
completas y reserva.

En las parroquias habrá Misa mayor y en  la 
ermita de San Isidro del Campo será ccn  m ani­
fiesto y sermón que predicará D. SaLtiago G ar­
cía Alvarec.

Concluye la novena de la Virgen del Amparo y 
Buena U uerte  en la parroquia de San Luis: á  las 
diez será la  Misa mayor con sermón, qua pred i­
cará el Padre Cipriano Tornos, y por la ta rde  en 
los ejercí ios será orador D, Emilio Saa ta  María: 
destiues de reservar se hará  procesion con la  s a ­
grada imagen de Nuestra Señ ra, terminando 
con la adoracion del ^anto Niño Jesús.

Termina tambisn la  n o r e s a d e la  Virgen de 
los Desamparados en Mo serrat, y predicará en 
la  Misa mayor D. Isidro de a F uetteyA lm azan , 
y por la  ta rde  en los ejercidas será orador don 
Jaim e Cardona.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en 
a>n Ginés, Carmen Calzado, Arrepentidas, Ca> 
ballero de Gracia; y  en loa Servítas predicará 
don Pedro Pslomeque

C on tisúa  la devocion del mes da María, y pre­
dicará en San Isidro D. Esteban Rodrigo Labar- 
ta ,  en Santo Tomás el P. Montalban, en las Car* 
b.'neras D. Victorino Medrano, en San Marcos 
don Vicente Rodríguez, y  en ei oratorio del Oli­
var D. Santiago Alvarez.

Visita DB LA CóaTB db María. N uestra  So- 
ñora del T ránsito  en  el Cármen Calzado, ó en 
San Caybtano, ó la  de la  Asunción en San Jnsto .

Sa reza da San IsiIro  Labrador con rito  doble 
prim era clase, con octava y color blanco, hacién­
dose conmamor&cion de la dominica.

S a n t o s  d b l  l ú n e s . (Sa» / « « «  Nepomweno, 
n ir i i r ,  y  San Ubaldo, Obispo.

Cu l t o s .

Se gana el jubilio de Cuarenta Horas en la 
parroquia de San A n irés ,  donde por la  mañana 
habrá Misa mayor, y por la tarde preces y  re ­
serva.

En la  parroquia de Santiago se celebrará fun­
ción solemne al glorioso S in  Juan  Napomuceno 
predicando en la Misa mayor D. Manuel Dribe, y 
á continaacion da la Mí¿a se hará  la  novena.

Continúan los ejercicios de las Flores da Mayo 
en las iglesias anunciadas los días anteriores.

V i s it a  d s  l a  C ó r te  d e  M a b ia  Nuestra Se­
ñora del Cármen en su iglesia ó en San José.

Se reza ds San J  uan Nepomuceno con rito do­
ble y color blanco.

• i ii '■■■■ I _ ......

In p r tn ta  de E l  P e n s a u i b n t o  E s p a íTo l , 

Pelayo, 34, 
á  cargo de R, Labajos y  Arenas.
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T I N T U R A S  Y L O C I O N  CAUli faONT.
Unico peluquero d eS . M. el emperador de los franceses y del principe imperial.

PROVEEDOR PRIVILEGIADO DE LAS CÓSTES DB RV3IA, INGLATERRA, 
BATIERA Y PORTUGAL.

EN PARIS, 168, RUE DE RIVOL!.

La tintara CaumoD para el pelo es 
do un  tfeclo progresiTO y d í  ud r e ­
sultado infalib'e, y aua ex'raoriiíaa* 
>ii>, merced á $u icocuidad y  á la be- 
llez! de ios malicea que preduce, ru ­
bio, oscuro, negro, etc. Inútil tomar 
precaución alguoj, pues Dlí nzsncha 
(1 cutis Di la ropa, lieczo, etc.

L i tintura para ia barba (con uoa 
sola agua) le devue've ínstaLtansa 
mc-Lte su color primit.vo.

Véanae los prispectos de ambas.
Li Loe OD Caumont , compuesta 

eiclu«i''anseüt" de vegetales, evi a 
la calla del pelo y cura en muy po­

cos dias la csspa, grasa ó farinosa de 
la cabeza, refinp'aDdo al mismo tiem­
po losac^'ites y pencadas que, a lé ­
ñalas de ensuciar el pelo, tienen bas- 
taLlPS iuconvenieotes.

Es'a locioo no es solo una excelente 
agua para limpiar, sino que por la  ̂
materias Brasas que posee, sir?e de 
pomada para conservar la belleza del 
pslo.

Encima del tapón liay un boton- 
cito, y deseorescándose cae gota i  
gota oí agua en la cabeza. Este sis­
tema, agracable, sencíltj /  económi­
co, ha sido prÍTílegiado.

Precios fn España: Tifituras, 28 rs. fra»co.—Locion. 30 rs. En Madrid, 
por menor, Srea. Borroll, hermanos, Escolar, ¡Moreno Jtiquel y Sánchez 
Ocafla.—Por mayor. .\g»ncii fraoco-espanola, 13, calle del Sordo, la cual, 
lomando una docena hará un» rebaja de G por 100, tomaado dos docenas 
10 por 100, Ea provincias en casa de sos depositarios. (A.—2,*/93.)

CUBIERTOS DE METAL BLAiXCO
GiRÁNTIZÁDOS.

E s digno de verpe el grandioso y magníñco escaparate de D. Leoncio Meneees, 
calle de Izquierdo {antea del Príacipe, núm, 6, donde los hay i  millares ¿ 24 y  26 
reales cada cubierto, con infinidad de artículos para iglesias y servicios de mesa, 
fonda y café. E a la misma se darán g ra tis  las tarifas de precios, con dibujos li to ­
grafiados, á  las personas que las deseen, [Núm, 7 5 7 ,-8  r .)

□  E P E P S I N A  DE

PH^®2RüECtetiG0CWf 
- P  A  R : I S

I>epósitos en Madrid: farmacias de SimoD, Moreno Miquel, Escolar, Saccbez Oca- 
fia, Ortega y Just.—La Agenoia franco-espaQoia, 31, calie del Sordo, sirv elos pedidos. 
En provincias en todas las buenas Carmacias. (A.—3,03S.)

11 PL4ZÁ m BILBAO. 11.

PARIS EN MADRID.
GRAN SURTIDO DE PAPELES PINTADOS.

AGENCIA EXTRANJERA,

El comprador en relación directa con ¡os fabricantes, Tentajas en los precios. 
En  el mismo establecimiento hay grande existencia de trasparentes, galerías, 

bastones para portiers y demás objetos de tapicería, etc. (Ñüm. 753,}

EL UOMAPiCERO E S P A M

DE CÁRLOS V ir ,

ADOBNADO CON UNA HBEM08A T RECIBNTE 

FOTOGRAFÍA.

Consta este lindo é interesante libro de 
64 páginas de impresión, y  se vende al 
ínfimo precio de L-OS REALES Y ME­
DIO cada ejemplar en Madrid, y  TRES 
REALES en provincias, franco.

Se baila de ven ta  en todas las adm i­
nistraciones de los periódicos católico- 
monárquicos de Madrid, y en las íibre- 
r ia sd e lo s  señores Olsmendi, Aguado y 
López.

Los pedidos de fuera se dirigirán al 
editor, D. Antonio Pere* Dnbrull, Ma­
drid, ecompanando el importe, sin cuyo 
requisito no se servirá ninguno. Tampo­
co se dan en comision, por la  índole es­
pecial del librito.

E n  los pedidos por mayor se harán  re ­
bajas en 3a proporcion siguiente; tom an ­
do de 25 á 50 ejemplares, se descontará 
el 10 por 100; de 51 á 100 ejemplares, el 
15 por 100; y de 101 ejemplares en ad e ­
lante, el 30 por 100, pagando al contado.

[Núm. 75e.—4 T.)

Oporto. Lor>rtr«'s, París. Burdeos, 
ie«l. lie». i ^ .  l i U .

d e n t í f r i c o s  

I>  £  T  H  A  N
por el 

TOCADOR BE LA BOCA 
Banece dot d itn tu , eac lu  j  latías.

POLVOS, ELIXIR, OPIATA
•  ■  l« T ■  r  R I  c  6  ■

Estos P o lv o s ,  E l l i i r  jt O p ia t a ,  dotados
de 00 perfume 7 de oni^orexquisiioi.refreKiQ 
li t>oca;l> gspgioii.daa >1 tlieutouaolor >{r3- 
datile.jtüosligiosuncoivr vivoy bermoio, for- 

Kiilecen lis eocits, pouca los difoies tliocos j 
sulidos, impidea los ciries. calmin iastaniinea- 
mejkie los dolores j  destruyen l&s ínflamacíodís, 
— Se pmpleiD slüiollanearaeRte.

La Opiata dm tífríca es li nísma eoD3‘ 
posicion^oe la de los 1‘oItos deatifrlcos.

DEPOMTOA s 
£n Parii, Dethan, (armaceolieo, Faab,- 

.Sainl-DcQÍs, 90. — Á'n Madrid. J .  NlniOD, 
caballero d« Gracia, S; Borrcll berminos, 
Poeila del Sol: Sánchez Oraüat Horeno 

faroiacenlicos; li Agencia i''ran> 
cO'KaMñola, Sordo, 31. — Lo> Pirftime- 
rias. Aírala, U, j  etrre» de S. Gerooioio, i*.— 
P, die Vrera, eaila del Carmen, i.

LA SAlViClOS DE ESPAÑA.
LSCTURA PARA BL PU89L0,

Este ÍBleressnCe folleto, entrt Ies im> 
portantes materias qne coniiece se eccnen* 
tra un liimno marcial en honor dei sefior 
D, CáiioB VII

Se vende eu la imprenta de Ei Pensa­
miento Espa5<ol. y en las librerías rtligio- 
s&s de proviacias, y  en Maorid en las d i 
Olamendi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tejado y Cuesta.

Los pedidos á D. Rogue Líbajos, Cabeza, 
í7 ,  principal, acompañando su importe en 
ibranzas ó sellos d« franqueo.

Precio: Dos y medio reales en Madrid T 
trw  «a priTioaicf, f r a o u  «1 p«rt«.

Ayuntamiento de Madrid




